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Lee tor: 


Se dirime actualmente un pleito, en campos de 
Europa, en el que va en juego con la victoria britâ¬ 
nica, nuestro interés material y hasta quizás, nuestra 
independencia política y con la victoria de Francia, 
nuestra cultura y libre espíritu latino. 

Ya habrá despertado seguramente, la nobleza 
tentadora de la producción de estas tierras america¬ 
nas, la codicia de los que se creén hoy nuevos amos 
dei mundo, codicia que jamás podrá comprometer 
nuestros destinos históricos. 

Para ello, Francia ta gloriosa e Inglaterra Ia pu¬ 
jante, oponen a Ia horda bárbara la serena valentia 
de los defensores dei honor en Ia vida internacional 
y de Ia libertad en Ia vida institucional. 

El deseo vehemente de colaborar en tal empresa 
—en Ia medida pobre de mi valia escasa— me llevó 
0 Ia tarea de traducir Ia obra de Symphronio de Ma- 
galhaes, que fotografia magistralmente el verdadero 
espíritu pangermanista: Ia dominación dei mundo 
Èomó finalidad y Ia crueldad y el horror como medio 
de occión. 




Transporto de clima, verdades cinceladas por 
Magalhaes, para dejar estampados en nuestro idioma, 
modalidad y sentimiento dei alma germânica. 

Es necesario que los pueblos latinos no expresen 
su simpatia hocia los Aliados — en momentos como 
£jste — por simple impresión; es necesario que esa 
simpatia nazca dei conocimiento razonado de las 
causas, transformándose así en un lazo fuerte de stv 
lidaridad moral y material, fundado en inclinacioncs, 
necesidades y honestas ambiciones. Y para ello, los 
pueblos deben conocer el alma invertida, el lodazal 
de sentimientos, la negra moral, la palabra falsa, que 
configuran el régimen nazista y que imprimen la ac- 
tual estampa dei pueblo germânico, vilmente autoso- 
metido a la omnipotente voluntad de un amo y seriar, 
He ahí la finalidad de mi trabajo, la única ra- 
zón de esta modesta labor. 

A. S. E. 


Montevideo, abril de 1940. 


Enf ermedad Alemana 


Cualquiera que sea el re¬ 
sultado final de los sucesos de 
Europa, contra la tentativa de 
hegemonia alemana, nadie lo 
debe juzgar definitivo. 

El ideal de dominación 
constituye una de esas enfer- 
medades de forma mística, cuya 
duración nunca es efímera. Un 
pueblo "escogido de Dios” pa¬ 
ra conquistar y regenerar al 
mundo, no abandona facilmente 
tan importante misión. 

No renunciará Alemania a 
esta incumbência, antes de ser 
vencida varias veces. 


Dr. Gustave Le Bon. 










Mis Razones 


No amedrenta al valor de mi nombre, ni a 
los antecedentes de mi vida, la preocupación 
de agradar o de disgustar a quien quiera que 
sea. Así he procedido siempre. 

Es claro que mejor seria no desagradar a 
nadie; ello no es posible, ni está de acuerdo con 
mi intransigente culto a la patria, ni con mi 
respeto a las conquistas de la libertad, que no 
deben capitular nunca. 

De ese modo pensaba en mi mesa de tra- 
bajo, en la ciudad Belga de Antuérpia, durante 
los primeros dias de agosto de 1914. 

De la misma manera pensaba en aquel lar¬ 
go período de 51 meses y 7 dias —desde el 4 de 
agosto de 1914 hasta el 11 de noviembre de 
T918—, en que termino la guerra. 

Hoy, casi 20 anos después de la termina- 
ción de aquel conflicto inmenso, mi pensamien- 
to es idêntico. 
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Contra el Hitlerismo 


Porque estaba convencido, al comenzar el 
brutal asalto a los fuertes de Lieja, que el des¬ 
potismo militar Prusiano era una afrenta a la 
civilización dei siglo XX, y que, si para dcs- 
gracia dei mundo, resultase victorioso en Eu¬ 
ropa, afectaría gravemente a los destinos dei 
continente Americano, y sobre todo a la mar¬ 
cha ascendente dei Brasil. 

Esas convicciones, fueron las que del.ei iui- 
naron mi actuación, ciertamentc poco relevan¬ 
te, durante todo el tiempo de la conflagraciún 
europea. 

La certidumbre de que en JOH la Alem; 
nia de los Hohenzollerns trataba de dominar 
al mundo, me lleva a no perder de vista esa 
linea de batalla, que se extendia desde las pla- 
yas de Flandes: Furness, Diximude, Newport, 
hasta los Vosgos; a escribir más de mil ar¬ 
tículos contra los turbadores de la civilización 
Occidental; a recorrer durante la duracion dc 
la Gran Guerra y antes de que el Brasil hu- 
biese entrado en esa gigantesca lucha, gran 
parte de la Bélgica desvastada; a trabajar 
constantemente para una hoja que se publica- 
ba en Londres y que fué en la América dei Sud, 
vibrante elemento de informacion sobre lo que 
pasaba en la vanguardia Occidental y de vigo¬ 
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rosa protesta contra el germanismo amenaza- 
dor de nuestra patria y de vários otros países 
dei continente americano; a realizar vários via¬ 
jes entre Southampton y Flessingue, en Ho¬ 
landa, y de ahí a Antuérpia, cuando los alema- 
nes torpedeaban decenas de naves en el Mar dei 
Norte; a ver el Brasil en 1916, animado de la 
esperanza de colaborar, para que la tierra de 
mi nacimiento, apoyase francamente la Liber- 
tad en armas en el viejo mundo; y finalmenh' 
a residir, ya en Francia o en Inglaterra, hasta 
el término de la lucha sin par, habiendo parti¬ 
cipado de la extraordinária emoción dei pue- 
blo de Paris, cuando el submarino “Mongol- 
fier”, cruzando las aguas dei Sena anunciaba 
el Armistício. 

Ese mismo dia por la mafíana inaugurá- 
base un hospital, en la calle Vaugirard, en Pa¬ 
ris, que el Brasil debería mantener, intensifi¬ 
cando así por esa inequívoca manifestación de 
solidaridad, su alianza con los adversários de 
Alemania, que ya habían abierto enormes bre¬ 
chas en su despotismo, y caminaban hacia la 
victoria. 

Accediendo a la invitación dei Doctor Na 
buco de Gouvea, director dei referido hospital, 
allí me encontraba en el momento de su inau- 


11 






Contra el Hitlerismo 


guración, que contó con la presencia de brasi- 
leííos y franceses eminentes, figurando entre 
los últimos el noble cientifico Profesor Geor- 
ges Dumas. 

Con emoción lo recuerdo: el Doctor Na- 
buco de Gouvea, nos mostraba los leclios y 
nos daba explicaciones sobre el íuncionamien- 
to dei hospital, cuando sonaron los primeros 
tiros dei submarino “Mongolfier”, que navel 
gaba por el rio parisién. Nos desbandamos. 

El espectáculo que ofrecía Paris, especial¬ 
mente la plaza de la Concordia, donde me en- 
contraba algunos minutos después de ser co- 
nocido el Armistício, es indescriptible. 

El dia 17 de noviembre de 1918, embarque 
en Burdeos para el Brasil a bordo dei pequeno 
vapor “Leger”, después de haber visto la Gran 
Guerra, durante más de 4 anos. 

Frente a los hechos, fenómenos y destro- 
zos de la espantosa catástrofe, que algunos 
meses después volvia a contemplar en Francia 
y en Bélgica, pensé que nunca más estallase 
una guerra entre las grandes naciones occiden- 
tales, ensangrentadas por aquel drama cicló- 
peo de 1914-1918. 

Me engané, al encuadrar mis esperanzas, 
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dentro dei marco normal y lógico, en que el 
sor humano debe evolucionar, de acuerdo con 
Ias normas tutelares de la justicia. 

Me engané, porque Alemania es un pue- 
blo anómalo; y antes de que el mundo culto 
conmemore el vigésimo aniversario dei aniqui- 
lamiento de su despotismo, quiere nuevamente 
la guerra y afronta de nuevo a la conciencia 
humana. 

La mentalidad germana, no había evolu¬ 
cionado. 

Adolfo Hitler ataca ahora a Bethmann 
Hollweg. Ambos valen lo mismo en los domí¬ 
nios dei egoísmo, en el propósito de pisotear 
los intereses de otras naciones y cn el despre¬ 
cio por la vida de sus semejantes no alemanes. 

Casi universalmente acusado como conse- 
cuencia de los ataques submarinos, que Ale¬ 
mania llevaba a cabo contra las naves mercan- 
tiles y los paquetes transatlânticos de los Alia¬ 
dos y de otros países dei Universo, Bethmann 
Hollweg, se defendia, pretendiendo que “LA 
VIDA DE UN SOLDADO ALEMAN, VA¬ 
LIA MAS PARA ALEMANIA, QUE TO¬ 
DAS LAS TRIPULACIONES DE LAS NA¬ 
VES, QUE SU GOBIERNO MANDABA 
TORPEDEAR”. Esta explicación conviene al 




f 
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espíritu germânico antiguo y moderno. 

Que Adolfo Hitler tiene idênticos senti- 
mientos a los de Bethmnn Hollweg, queda pro- 
bado en el discurso que el fuehrer pronuncio eu 
el Palacio de los Sports, en Berlín, atacando al 
Presidente Benes, a Checoeslovaquia, a Ingla¬ 
terra y a las democracias de América y de Eu¬ 
ropa, declarando que los alemancs aprcnderán 

“A SENTIR POR ELLAS VERDADERO Y 
PROFUNDO DESPRECIO”. 

En aquel memorable discurso, Hitler afir¬ 
mo sus verdaderos propósitos, en los parrafos 
siguientes: 

“LA CONCEPCION DE LA VIDA 
DE NUESTRO PUEBLO DEL TERCER 
REICH, TIENDE A MANTENER Y A 

asegurar la existência de nues- 

TROS SÚBDITOS ALEMANES. 

■‘NUESTRA política externa, 
ESTA SOLIDAMENTE VINCULADA A 
LA DETERMINACION DE SOLO SER¬ 
VIR AL PUEBLO GERMÂNICO, DE AM- 
PARARLE EN TODO EL MUNDO Y DE 
INTERVENIR PARA SU EXISTÊNCIA”. 

Poco le importan a Hitler, los derechos y 
los intereses de otras naciones. DEUTCH- 
LA N D UBER ALLES. 
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Mis rozones 


Alemania es siempre la misma! 

Ayer fué la ínvasión de Bélgica; hoy cs cl 
desmembramiento de Checoeslovaquia, en se¬ 
guida será la violenta ocupación de las colonias 
Portuguesas, para ser después la pretensión de 
asegurarse de los estados meridionales dei Bra¬ 
sil, invocando los mismos princípios que Adol¬ 
fo Hitler proclama. 

Los futuros atentados de Alemania, fueron 
previstos por el eminente psicólogo francês Dr. 
Gustave Le Bon, que aún en pleno desenvolvi- 
miento de la conflagración europea y, estudian- 
do la enfermedad característica dei espíritu 
germânico, escribió las sabias sentencias, que 
traduzco: “CUALQUIERA QUE SEA EL 
PROCESO FINAL DE EUROPA CONTRA 
LA TENTATIVA DE HEGEMONIA ALE- 
MANA, NADIE DEBE JUZGARLE DEFI¬ 
NITIVO. EL IDEAL DE DOMINACTON 
CONSTITUYE UNA DE ESAS CREEN- 
CIAS DE FORMA MÍSTICA, CUYA DU-. 
RACION NUNCA ES EFIMERA”. 

“EL PUEBLO ESCOGIDO POR DtOS 
PARA CONQUISTAR Y REGENERAI, AU 
MUNDO, NO ABANDONA FACILMENTE 
ES A IMPORTANTE INCUMBÊNCIA”. 
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Contra el Hitlerismo 


“ALEMANIA no renunciara SU KN- 
CARGO ANTES DE SER VARIAS VI', Cl',S 
VENCIDA.” 

Gustave Le Bon acertó. Los sábios no prO'- 
fetizan: indican matematicamente, los resulta¬ 
dos de los hechos y fenómenos. 

Es necesario pues, que las nacioncs civi¬ 
lizadas cuya más bella y noble función es pre¬ 
servar las conquistas de la libertad, de los asal- 
tos dei despotismo, venzan nuevamente a Ale- 
mania, entendiendo que si fucran inútiles to¬ 
das las tentativas de consolidación, prometidas 
por Francia, por Inglaterra y por Estados Uni¬ 
dos, CUREN una vez más, por la pfesión de 
las armas, la atroz enfermedad dei organismo 
germânico. 

Ahora, como en i 9 £ 4 i no ^ es queda a las 
naciones libres que quieran escapar al despo¬ 
tismo alemán y preservar a los paises pequenos 
dei globo de ser tratados como esclavos, no les 
queda, décimos, otra alternativa. 

El 4 de agosto de 1914, escribí de Antuér¬ 
pia al Dr. A. Delcoigne, en aquel tiempo minis¬ 
tro plenipotenciário de Bélgica en el Brasil, 
COmunicándole mi pesar por la invasion de Bél¬ 
gica, que durante anos, carinosamente me aco- 
giera y, anunciándole mis esperanzas en la 
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^■yíctoria de la civilización conciente, que el Ge¬ 
neral Leman, con sus primeros soldados, defen¬ 
dia en los fuertes de Lieja, frente a los ulanos, 
legítimos ejecutores de la clásica tirania militar 
prusiana. 

Iioy, 25 anos después, cuando Alemania, 
no siendo ya dei Kaiser Guillermo II, sino dei 
Füehrer Adolfo Hitler, poseída por la misma 
idea de dominar al mundo, conforme a la pre- 
visión científica dei Dr. Gustave Le Bon, yo, 
animado por los sentimientos de otrora, escri- 
bo estas líneas en pro de la integridad dei con- 
tienente Americano, y para que nadie se atreva 
a estorbar al Brasil, en su marcha hacia las ci¬ 
mas de la gloria que le está reservada. 

Symphronio de Magalhaes. 






Pangermanismo 


Sirvió este vocablo al principio, para tra- 
ducir una idea, siendo hoy una bandera que 
anuncia el empleo de la violência, contra la in- 
tegridad de los pequenos países, donde existan 
núcleos apreciables, constituídos por indivíduos 
de origen germânico o flue quieran ser alema- 
nes. 

Esta idea puesta en práctica por el actual 
fívehrer de Alemania, es un peligro permanen¬ 
te para las diversas naciones americanas y es¬ 
pecialmente para el Brasil. 

Ea formación de la palabra — PANGER- 
K1ANISMO — fué reclamada para denominar 
el sistema político que pretende reunir a la 
sombra de la misma bandera, a todos los pue- 
blos de origen germânico, para constituir un 
solo Estado. 

Tal sistema originário de Prusia, adquirió 
extraordinária importância, al ser proelamada 
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en Versaillcs la unificación alemana, el día 18 
de Enero de 1871, cuando los ejércitos de Gui- 
llermo I, al vencer casi totalmente la heroica 
resistência de los franceses, se preparaban para 
asaltar Paris. 

El restablecimiento dei Império alemán, 
de acuerdo con los planes de Bismarck, fué una 
gran conquista dei pangermanismo, de cuyo 
sistema aquel canciller fué uno de los más es- 
forzados batalladores. 

La restauración de ese império, significa- 
ba la armonía entre las dos Alemanias, la dei 
norte y la dei sur, separadas desde el tiempo 
de Carlos V, como coijsecuencia de las luchas 
religiosas y políticas, resultantes de la Refor¬ 
ma, determinada por el espíritu inquieto de 
Lutero. 

Fué así, que hace 67 anos, sobre cl suelo 
ensangrentado de Francia, el pangermanismo 
reunió bajo la misma bandera, a católicos y 
protestantes, que Lutero había separado, per- 
mitiendo a Bismarck organizar un império po¬ 
deroso y agresivo, constituído con diversos 
elementos de la vieja Alemania, dividida ba¬ 
cia más de tres siglos, por intereses y ambi¬ 
ciones. 

Terminada la guerra Franco-Alemana con 
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Pangermanismo 


lã derrota de los franceses, el pangermanismo, 
dei cual el Emperador Guillermo I y Bismarck, 
estaban profundamente imbuídos, arranco a la 
gloriosa nación vencida, una parte importante 
de la provincia de Lorena y toda la Alsacia, 
con excepción de Belford, notable por su mag¬ 
nífica resistência, dirigida por el Coronel Den- 
fert Rochereau, al que no consiguieron, los 
aPemanes, vencer. 

El tratado de Francfort, fechado el 20 de 
Mayo de 1871, y abolido por la orden de mo- 
vilización que el presidente Poincaré firmara 
en Agosto de 1914, anunciando al mundo el 
despertar impresionante de la bravura gala, 
fué una consecuencia dei despotismo militar 
alemán y una resultante lógica dei pangerma¬ 
nismo de Bismarck. 

La reminiscência de raza, apagada y casi 
perdida frente al fuerte y profundo sentimien- 
to de nacionalidad, determino a los pangerma- 
nistas de 1871, a no vacilar en proclamar que 
los alsacianos eran alemanes, importándoles 
muy poco saber que Alsacia, hacía más de dos 
siglos, por el tratado de Westphalia, había sido 
anexada a Francia, en tiempos dei reinado de 
Luis XIV. 

Los pangermanistas no ignoraban que 
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desde 1706, desde le muertc de EsUuuslao Lee-- 
zinski, la Lorena pertencia a Erancia, y que xos 
lorenences, querían ser franceses. Los a emanes 
dei tiempo de Bismarck no tenían e;i cuenta la 
nacionalidad ni el sentimiento de los pueblos 
due quenan anexar. 

Adolfo Hitler está procedi endo de la mis- 
ma manera/ amenazando así la miegridad dc 
varias naciones americanas, en donde existen 
poblacioncs de origçn alemán, mas o menos 

abundantes. . , . 

Extrajeron los pangermanistas, de la v 

loria de Prusia sobre Áustria, valiosos elemen¬ 
tos para robustecer el audaz sistema político 
ciue propagaban. 

Vencida Áustria por Prusia en 1866, los 
Estados Alemanes dei Sur, quedarem fuerte- 
mente impresionados con el instinto agres,vo 
de los Hohenzollerns y tal vez más por . aque 
za que por simpatia, se dejaron influenciar por 

los pangermanistas. 

Preparado que hubo el espintu fiel pueblo 
de vários estados alemanes, por la propagan¬ 
da y por el ejercicio de la violência, consiguio 
Bismarck, al fin, realizar la unificacion dei Im¬ 
pério Germânico, bajo la hegemonia de Prusia, 
que reservo para si derechos excepcionales. 
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Modificada en apariencia la mentalidad 
germânica moderna, Prusia conservo. no obs¬ 
tante, su orgullo secular. 

El Imperío Alemán, ddeia el principe 
Biilow “SOLO PODIA NACER EN EE MO¬ 
MENTO EN QUE EE ESPIRITU ALE- 
MAN, FUESE AE ENCUENTRO DE EA 
MONARQUIA PRUSIANA. FUE EN PRU¬ 
SIA, QUE SE FORMO EE ESTADO AEE- 
MAN. EL ESTADO PRUSIANO EUE PA¬ 
RA ALEMANIA, LO QUE ROMA FUE 
PARA EE MUNDO ANTIGUO.” 

Diríase que Adolfo Hitler, viniendo de 
Áustria, donde nació, habiendo conc[uistado el 
Reich, modificaria el orgullo y el instinto agre- 
sivo de Prusia. 

Sucede precisamente lo contrario: Hitler 
es hoy el más orgulloso y el más agresivo de 
todos los jefes de Estado! El operário aus- 
triaco, se convierte en soldado prusiano. 

A pesar dei aspecto que le dió la procla- 
mación de Versailles, la unificación de los Es¬ 
tados de Alemania, no fué una conquista lo 
suficientemente grande, como para satisfacer 
las ambiciones dei Canciller dei Império. Bis¬ 
marck deseaba más y a pesar de la delicada si- 
tuación dominante entre la antigua monarquia 
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de los Habsburgos y de Alemania, después de 
la victoria prusiana en Sadova, el astuto Can- 
eiller consiguió aproximarse al país humillado 
y vencido, decidiendo aliarse con los enemigos 
de la víspera! 

Efectuada la alianza de Austria-Hungría 
con el Império Alemán, Bismarck ejecutaba 
inteligentemente su atrevido programa pan- 
germanista. 

Tratándosc de un vasto território, que 
abrigaba una abultada población, como en el 
caso dei ex Império Danubiano, sin una fuerte 
unidad nacional, consecuencia de la diferencia 
de pueblos que lo constituían, Austria-Hun¬ 
gría, presentaba por sus aspectos geográficos 
y políticos y también por la inconsistência de 
su conjunto, formado de elementos divergen¬ 
tes, campo apropiado para la infiltración de 
las corrientes germânicas, cuya tendencia es 
dominar por el orgullo y por la fuerza! 

Tan grande fué la influencia de Alemania 
sobre Áustria -Hungria y tan profunda era la 
flaqueza moral de la monarquia de los Habs¬ 
burgos, que el mismo Emperador y Rey a quien 
en 1866 le fué impuesta la humillación de Sa- 
dova&firmó un tratado de alianza con el país 
vencedor. 
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Durante muchõs aííos el aguerrido ex Im- 
,;‘j)erio de los Hohenzollems, tubo bajo su des¬ 
pótica voluntad a la dinastia de los Habsbur¬ 
gos, olvidando por completo que Austria-Hun¬ 
gría, antes de su desmembramiento causado por 
la victoria total de los Aliados en 1918, abriga¬ 
ba solamente 12.000.00 de indivíduos de ori- 
gen alemán, mientras que los magyares, esla¬ 
vos, rumanos, italianos y otros, sumaban 40 
millones de almas! 

Esta consideración importante en reali- 
dad, poco importa a Alemania; su programa 
era germanizar enteramente a la dualista mo¬ 
narquia. 

Y en nombre dei arbitrário y peligroso 
pangermanismo, fué que en otra época, algunas 
tierras eminentemente eslavas, fueron anexa¬ 
das a Alemania, por la razón de ser su pose- 
sión, necesaria al Império Alemán! 

Esas absurdas incursiones, esas anexiones 
ajurídicas, prueban que el pangermanismo es 
vocablo adaptable a la voluntad prusiana, ha- 
biéndose convertido en una espada, con la que 
Adolfo Hitler amenaza desmembrar el cuerpo 
dei mundo, escogiendo los bocados que más le 
apetezcan! 

Esa selección no representa aún el estado 
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definitivo dei espiritu germânico. Alemama 
aparta, elige, incorpora tierras, siempre que se 
siente capaz de destruir toda la fuetza 
ponsabilidad de las naciones que anexara a sus 
dominios, esclavizando a su paladar a os puc- 
blos vecinos! 

Es muy conocido y estimado en Alemania, 
un trabajo intitulado ALT D EU 1 v _ 
VÊRBAUD, cuya conclusión es J* 
te: “EL PUEBLO ALEM AN NO POLEARA 
SOLO CON ALEMANES, EL NUEVO IM¬ 
PÉRIO CONSTITUÍDO CON OTROS PAÍ¬ 
SES PERO SL. SOLAMENTE ALEMA¬ 
NES LO GOBERNARAN: SOLAMENTE 
ELLOS EJERCERAN DERECHOS POLÍ¬ 
TICOS Y PODRAN SERVIR EN EL EjER- 
CITO Y EN LA MARINA; SOLAMENTE 
ELLOS TENDRAN LA EACULTAD DE 

adquirir propiedades territo- 

RIALES, PUES SOLAMENTE A SI LOS 
ALEMANES, A SEMEJANZA DE LO QUE 
O CU RR IA EN LA EDAD MEDIA, SERAN 
LOS SENORES.” 

“ENTRETANTO, LOS ALEMANES 
PFRMITIRAN QUE LOS TRABAJOS SE¬ 
CUNDÁRIOS, SEAN EJECUTADOS POR 
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LOS EXTRANJEROS SOMETIDOS A SU 
;dominio.” 

La conclusión a que arriba la referida 
<>bra,alcanza a los limites de la más' ridícula 
pretensión que un cerebro excitado y enfermo 
pueda tener. Pero por muy absurda que pa- 
rezca la hipótesis dei dominio universal por 
Alemania, ella es sincera y aparece en libros 
de vários escritores alemanesü 

El conocido historiador Karl Lamprecht, 
afirma que “EL IMPÉRIO ALEMAN YA 
NO ES UN CUERPO POLÍTICO ENCE¬ 
RRADO EN LIMITES TERRITORIALES. 
ES EL ESTADO GERMÂNICO TENTA¬ 
CULAR”. 

La definición parece oportuna, pero no, 
conforme al sentido magnífico que Lamprecht 
presta a los gestos audaces de Alemania, sinó 
según el significado irrefutable dei vocablo. 

Varias naciones dei globo, efectivamente, 
han sido envueltas en los tentáculos de Alema¬ 
nia. Los tiende brutalmente sobre los dominios 
y sobre los derechos de otros países. 

El Estado Germânico tentacular, esté en 
manos de Bismarck, de Guillermo II o de Adol¬ 
fo Hitler, actúa siempre inconsideradamente en 
nombre de su desorbitada ambición, impulsa- 
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da por el deplorable pangermanismo que, ha- 
biendo evolucionado hacia el despotismo mili¬ 
tar, pretende vencer y esclavizar al mundo! 

Ninguna consideración de orden juridico 
detiene al alma agresiva de Alemania. 

Hn 1914, antes de que la guerra hubiese 
comenzado entre los más grandes países de 
Europa, Alemania invadia a uno de los mas 
chicos de aquel continente, al Gran Ducado de 
Luxemburgo, completamente ajeno al conflic- 
to, atentando así contra el 1 ratado de Londres 
firmado en 1867. 

Todo en Alemania, todos los departamen¬ 
tos de su admirable progreso material y cien¬ 
tífico, asumen proporciones agresivas y formas 
inhumanas. 

El citado historiador Karl Lamprecht, ie- 
firiéndose al movimiento económico de Alema¬ 
nia, no vacila en afirmar: “LAS EUERZAS 
ECONÔMICAS DEBEN SER PUESTAS 
EN MARCHA, DE LA MI SM A MANERA 

quE el ejercito y la armada con 

LOS §UE SE REUNIRA, HACIENDO 
CAUSA COMUN”. 

Es fácil comprender el peligro de esa ab- 
surda teoria dei historiador alemarq que pre- 
tende que la industria, el comercio, la agricul- 
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lura y la marina mercante de Alemania, hagan 
causa común con el militarismo prusiano para 
la conquista dei mundo. 

Los mercados de otros países según Lam¬ 
precht, deben ser abiertos por los cânones de 
la marina germânica. Todas las tierras dei 
planeta serían invadidas por los ulanos, que 
precederían a los comerciantes alemanes. 

Tales son las conclusiones de la fantásti¬ 
ca concepción de Karl Lamprecht. 

I Que importa el derecho para Alemania ■ 
Nada. 

I Cuál es el valor de la nacionalidad, en el 
concepto de los pangermanistas? — Ninguno. 

Kant, uno de los más ilustres filósofos 
alemanes, ensena así a sus discípulos: BUS¬ 
CA LA OCASION EAVORABLE PARA 
MUNIRTE DE UN DERECHO SOBRE TU 
PUEBLO O SOBRE LA NACION VECI- 
NA. LA JUSTIFICACION SERA FACIL¬ 
MENTE OBTENIDA DESPUES DE CON¬ 
SUMADO EL ACTO, SIENDO INÚTIL 
PERDER TIEMPO EN BUSCA DE RAZO- 
NES ESPECIOSAS O EN ESCUCHAR OB- 
JECIONES Y ARGUMENTOS CONTRA- 
DICTORIOS”. 

Vencer por todos los médios y maneras es 
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la palabra dc orden que surge de la incntahdad 
o-ermánica. Nietzsche estaba convencido que: 

AS TERRIBLÊS ENERGIAS A EAS 
OUE LLAMAMOS MAL, SON LOS AR- 
OUlTECTOS Y LOS INGENlEKOS CI- 
CLOPEOS DE LA HUMANIDAD . 

Alemania, como consecucmcia de si larga 
v profunda crisis mental, y a pesar de 1:1 tr f" 
menda lección. de 191B, cree posible todavia 
poder dirigir los destinos dei mundo. Su de- 
plorable misticismo, le trajo la coiiviccion > e 
que fué el propio Dios, quieit le fí”*"* ra a 
incumbência singular DE ENSEBAR AL 

MLINDO A VI VIR. 

Viene esta ridícula mania desde muy le- 
íps, cavando abismos insmulables eii la supers¬ 
ticiosa alma germânica, que se cjercita en ta 
s'upuesta misión, atentando contra los dere- 

chos de otras naciones. , 

Guando el ex Kaiser Guillermo II dirigia 

los destinos de su país en 19H, P oseía las c *~ 
ducas ideas de Carlos TV, Emperador de Ale¬ 
mania en 1346, quien decía en su celebre 
“BULA DE ORO”, que su mision era la de 

DIRIGIR AL UNIVERSO. 

Guillermo de Hohenzollern, al desencade- 
nar el inmenso conflicto en Agosto de 1914, se 
sentia tan grande como Julio César o como 
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Augusto Octavio, quienes dieron, tanto brillo 
al Império Romano. Y esa preoc.upaeión de 
igualarse a los soberanos de la ciudad eterna, 
era a tal punto intensa en el espíritu dei ultimo 
Kaiser, trabajaba tan profundamente su imagi- 
nación, que habiendo hecho restaurar 1111 cam¬ 
po romano, mandó grabar allí en latín esta 
inscripción: TRAJANO - EMPERADOR RO¬ 
MANO. — GUILLERMO II, EMPERADOR 
GERMÂNICO. 

El místico y presuntuoso senor de Post- 
dam, duefío de Alemania antes de que los ejér- 
citos aliados venciesen a sus fuerzas y les im- 
pusiesen la humillante capitulacion de 19^8, 
■huería igualarse con el vencedor de los guerre- 
ros dacios y parthos. 

Parecería ser, que 'Guillermo II se hubiese 
impresionado fuertemente por estas palabras 
que Nietzsche escribió en el pasado siglo: “SE 
EUERON LOS TIEMPOS DE LA PEQUE¬ 
NA POLÍTICA/ el siglo venidero 
NOS ANUNCIA LA LUCHA POR EL CE¬ 
TRO DEL MUNDO”. 

Cuando fué colocada la piedra fundamen¬ 
tal de un museo romano en Saalburgo, Guiller¬ 
mo II empunando un martillo de plata, liablo 
así: “CONSAGRO ESTA PIEDRA AL FU¬ 
TURO DE NUESTRA PATRIA A LEMA- 
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NA. QUE PUEDA EL IMPÉRIO GERMÂ¬ 
NICO EN VIRTUD DE LOS PRÍNCIPES, 
DEL EJERCITO Y DE LOS CIUDADA- 
NOS, VOLVERSE TAN PODEROSO, TAN 
FUERTEMENTE UNIDO, COMO EL IM¬ 
PÉRIO ROMANO, A FIN DE QUE SE 
PUEDA DECIR: YO SOY UN MIJO DE 
ALEMANIA, CON EL Ml SM O ORGULLO 
CON QUE OTRORA SE DECIA: CIVIS 
ROMANUS SUM”. 

Se ve, ])ues, que la idea de la doininacion, 
es siempre la niisnia; que siempre ha existido 
en el espíritu alenián, la misraa enfermedad 
diagnosticada por el Dr, Gustave Le Bon. Y 
ningún germanófilo, por más enceguecido que 
este por ias nebulosidades germânicas, podrá 
negar la evidencia fatal de los hechos. 

’ Entre Carlos IV Emperador de Alemania 
en 1346, y Adolfo Hitler, actual Füehrer de ese 
país, transcurren 59 2 anos. Es un lapso de 
tiempo más que suficiente para que la menta- 
lidad de un pueblo haya podido sufrir una rao- 
dificación, para que evolucione una raza anti- 
gua que debería liberarse de su psiquismo ana¬ 
crónico, incompatible con la moral política de 
la época y en franca y abierta oposición con 
las conquistas de la Libertad. 

Acontecimientos inolvidables, palabras his- 
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t,Óticas que los siglos no pueden borrar, de- 
muestran ineludiblemente el propósito de los 
duenos de Alemania, siempre el mismo, de do¬ 
minar al mundo. Hace cerca de 6 siglos, cl 
citado Emperador Carlos IV, afirmaba que su 
misión era: “DIRIGIR EL UNIVERSO”. En 
1924 Adolfo Hitler, cuando cumplía en el pre¬ 
sidio militar de Landsberg, la sentencia a (pie 
lo condenara el tribunal de Munich, que fué el 
centro de sus primeras actividades políticas, 
escribía y publicaba después en su famoso li¬ 
bro “MEIN KAMPF”, “MI LUCHA”, los si- 
guientes edificantes párrafos: “UN ESTADO 
QUE EN LA EPOCA DE ENVENENA- 
MIENTO DE LAS RAZAS SE DEDICA. A 
CULTIVAR A SUS MEJOR.ES ELEM.EN- 
TOS RACIALES, ELEGA ALGUN DIA A 
TRANSFORMASSE EN SEROR DEL 
MUNDO, QUE LOS ADEPTOS DE NUES- 
TRO MOVIMIENTO, NO LO OLVIDEN 
NUNCA, AUN CUANDO LA MIS MA 
GRANDEZA DEL SACRIFÍCIO, LOS HA- 
GA DUDAR DE LAS POSIBILIDADES 
DEL ÊXITO”, ' 

Son estas las frases finales dei libro 
de Hitler. Y en estas palabras vive y se 
proyecta a través dei mundo, la extraíla per- 
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sonalidad de Adolfo Hitler, el ex - operário 
austríaco, que según afirma en su citada obra, 
vivió en Viena “CINCO ANOS DE MISÉRIA 
Y SUFRIMIENTOS”, y que hoy es el jefe su¬ 
premo de Alemania, el truculento dictador teu- 
tón, quien en vísperas de recilm en ^ U _^V 
“DE SUS DOMÍNIOS, POR EU MISMO IN¬ 
DICADA” a los senores Chamberhnu y Dala- 
dier, representantes de los 'gobicrnos de Ingla¬ 
terra y de Erancia, se mofaba de las democra¬ 
cias europeas y americanas, refinéndose a las 
cuales decía, aplaudido por un enorme aucito- 
rio que lo escuchaba en el Palacio de los SpoD> 
de Berlín! “HEMOS APRENDIDO DURAN¬ 
TE LOS ÚLTIMOS ANOS, A SENTIR POR 
ELLAS UN VERDADERO DESPRECIO”. 

Las palabras de Hitler anunciando “EL 
DOMÍNIO DEL MUNDO” por el Estado 
alemán, que figuran en el epílogo de su libro 
“MEIN KAMPE”, son una advertência y son 
la prueba de que en 1926, ya fuera de la pn- 
sión de Landsberg y aludiendo a la fu^erza de 
NATIONAL SOZIALISTSCHE DEUTS¬ 
CHE ARBElTERPARTEI/que él fundara en 
Munich, — centro de sus primeras actividades 
políticas, — el ex-operário de Viena y hoy 
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füehrer dei más aguerrido país de Europa, ra¬ 
tifica sin lugar a dudas, ca si 600 anos después. 
la presunción de Carlos IV, que su incumbên¬ 
cia en su calidad de emperador de Alemania, 
es la de “DIRIGIR AL UNIVERSO” 

Transcurren vários anos, después de la 
publicación dei citado e interesante libro de 
Adolfo Hitler. Sucédense las ediciones de esa 
obra y más de un millón de ejemplares fueron 
vendidos en Alemania. 

Y en ninguna de esas nuevas ediciones el 
autor de “MEIN KAMPE”, modifico el epílo¬ 
go de su trábajo, lo que significa que Hitler, 
ahora, como en 1926, continua pensando que el 
Estado alemán se transformará en “SENOR 
DIÇL MUNDO”. 

Es claro que se trata de una enfermedad, 
niuchas veces secular, dei espíritu germânico, 
una psicosis de “forma mística y de larga du- 
ración”, según el diagnóstico dei sabio Dr. Gus- 
tave Le Bon. 

No podemos pues, frente a los hechos re¬ 
feridos y atendiendo al diagnóstico dei emi¬ 
nente psicólogo citado, tomar en consideración 
olvidando las reservas que se imponen, las 
afirmaciones pacifistas de Hitler, emitidas an¬ 
tes y en ocasión de la conversación con los se- 
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nores Chamberlain y Daladier, a propósito de 
ía mutilación de Checoeslovaquia. 

Es claro que no dcbo referirme al senor 
Llenito Mussolini, pues en aquel encuentro, 11 a- 
mado de las 4 potências, el Duce pusp su reloj, 
de acuerdo cou el dei füehrer. 

Ea conferencia de las cuatro nacion.es, fué 
una victoria dei pangcrmanismo, que no por 
eso debe ser menos combalido. Al contrario. 

\ 


* 
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Seria pueril e injusto, negar a Adolfo Hi- 
Uer una fuerte inteligência, un espíritu admi- 
rablemente organizador y un coraje siempre a 
la altura de las circunstancias. 

El hecho de ser el actuaí füehrer de Ale- 
mania, natural de Braunau, en Áustria, no tie- 
ne ninguna influencia en su mentalidad, pro¬ 
fundamente a l ema na. 

Siempre fué alemán Hitlcr, por su inteli¬ 
gência, por sus incliuaciones y por la acción. 
El mismo dice en su libro MEIN KAMPF, 
que cuando estndiaba en una escuela primaria 
en Linz, ciudad austríaca, en lugar dei hirnno 
imperial de su país, canta ba el Deutscbland 
über alies, hecho que claramente revela la do- 
sis de alemanismo que tenia en su corazón. 

No queriendo pertenecer a la clase de in¬ 
diferentes, el austríaco de Braunau, transfor¬ 
mo se, según él mismo afirma en su célebre li¬ 
bro, en un “fanático nacional alemán”. 
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La verdad es que el intenso afecto demos¬ 
trado por Hitler hacia Alemania, se desarrolló 
extraordinariamente durante los amargos anos 
de su adolescência en Viena, completando el 
que ya sentia mientras seguia su curso prima- 
rio, en una pequena ciudad austríaca. 

Describe, Adolfo Hitler este período deci¬ 
sivo de su vida, en su libro MEIN KAMPF 
con las siguientes palabras: “CINCO ANOS 
DE MISÉRIA Y DE SUERIMIENTO, ES 
LO QUE ST G NI Kl CA MT PERMANÊNCIA 
EN ÉS A CTUDAD DE PL ACERES. CINCO 
ANOS DURANTE LOS CUALES PRIME- 
RO COMO AYUDANTE DE OPERÁRIO, 
DESPUES COMO APRENDIZ DE PIN¬ 
TOR, ME VI FORZADO A TRABAJAR 
POR EL PAN COTIDIANO, MEZQUINO 
PAN QUE NUNCA ERA SUFICIENTE 
PARA SAT 1 SFACER MI HAMBRE HABI¬ 
TUAL. 

EL HAMBRE ERA ENTONCES MI 
COMPANERA EIEL, QUE NUNCA ME 
DEJABA SOLO”. 

Para explicar mejor la actuación de Adol¬ 
fo Hitler en favor de Alemania, lo que podrá 
tener enorme influencia desfavorable en varias 
naciones dei globo, según acaba de suceder 
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i'uii Checoeslovaquia, conviene además de lo 
ya diclio, mencionar el hecho capital de ese ex- 
traíio fervor de un hombre, hacia el país que 

NO FUE SU CUNA NATAL. 

Se desata la guerra grande que llena la 
[' historia dei mundo desde los primeros dias de 
Agosto de 1914, hasta el 11 de Noviembre de 
1.918, dia en que fué firmado el Armistício. 
Llitler estaba en Munich y él mismo, en su 
"libro “MEIN KAMPF”, describe en las líneas 
que siguen, su primer paso por el camino de 
la guerra: 

rf‘NO ERA MI DESEO LUCHAR POR 
EL IMPÉRIO DE LOS HABSBURGOS, A 
PESAR DE LO CU AL ESTABA PRONTO 
PARA MO RIR EN CUALQUIER INSTAN¬ 
TE POR MI PUEBLO O POR EL GOBIER- 
NO QUE REALMENTE LO REPRESEN- 
TASE”. 

El pueblo de Hitler era, y siempre fué el 
pueblo alemán. 

’ “EL 3 DE AGOSTO, PRESENTE UNA 
SOLICITUD A S. M. EL REY LUIS III, 
POR LA QUE SOLICITABA PERMISO 
PARA SENTAR PLAZA EN UN REGI- 
MIENTO BAVARO. AL DESDOBLAR 
CON MANO TREMULA EL DOCUMEN- 
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TO EN EE CUAE EEI EL DESPACHO EA- 
VORABLE A MI PEDIDO, MI ALEGRIA 
Y MI RECONOCIMIENTO NO TUVIE- 
RON LIMITES. POCOS DIAS DESPUES 
VESTIA EL UNIFORME, QUE SOLO CA- 
SI 6 ANOS MAS TARDE DEBERIA DE- 
JAR”. 

Aqui tenemos a Adolfo Hitler, dedicadí- 
simo a Alemania, como ciudadano y como sol¬ 
dado, luchando y cantando las glorias de su 
ti erra amada. DEUTSCHLAND UBER 
ALLES, UBER-ALLES, IN DER WELT. 

Dos veces hcrido en la gran guerra, el ope¬ 
rário austriaco transformado en soldado ale- 
mán, no sintió disminuir sus deseos de batirse 
por su patria adoptiva. 

El papel desempenado por Hitler como 
soldado alemán, no tuvo relieve excepcional. 
Es cierto que conquisto la Cruz de Hierro, pe¬ 
ro su bravura no fué más allá que la de mu- 
chos millares de seres, que tomaron parte en 
aquella asombrosa pugna, sin igual en la his¬ 
toria de la humanidad. 

Soldado común de la gran guerra, la ac- 
tuación de Hitler, asume proporciones gigan¬ 
tescas en la politica y en la sociedad Alemana. 

Es sorprendente que en ese país, tan po- 
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blado y culto, un solo hombre haya podido rea¬ 
lizar tanto, aún de aspecto demoledor, en tan 
poco tiempo. 

Carácter resuelto y violento, que sufrió en 
Viena como operário, las consecuencias de la 
desorganización dei trabajo, Hitler realizo en 
su calidad de füehrer dei pueblo alemán, lo 
que algunos anos antes babía concebido como 
proletário: “COMBINAR EL SENTIMIEN- 
TO DE RESPONSABILIDAD, CON LA 
RESOLUCION BRUTAL DE DEMOLER 
TODAS LAS INCORREGIBLES EXCRE- 
CENCIAS”. 

Esto lo dice en su libro MEIN KAMPE, 
refiriéndose a su infancia y a su adolescência 
en Áustria; a la exposición de sus teorias y al 
registro de sus primeros triunfos políticos en 
Alemania. 

Quien lea el libro y lc?s discursos de Hit¬ 
ler — todos incisivos y violentos — sin preocu- 
paciones de- estilo, podrá suponer que el fúeb- 
rer de Alemania, a pesar de su indiscutida inte¬ 
ligência, no es un hombre ilustrado para dis¬ 
cutir las importantes cuestiones de actualidad. 

Se engana quien piensa así. 

El modesto origen de Hitler y el hecho de 
haber sido durante algunos anosjcun simple 
operário austriaco, no disminuye su fuerte va- 
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lor intelectual, y no impiden, pa ias a * 
rrea voluntad, el adquirir apreciable cultma. 

Adolfo Hitler estudió mucho. especial- 
mente durante su permanência en Vremn 

el füehrer concibe la accion de estuda, en 
tma forma diferente de cómo la conciben los 

ciue pretenden aprender. ^ ctíd u i? 

“la LECTURA, dicc, NO DHBESE. q 
CHA COMO FINALIDA 1 X bINO COM 
EL MEDIO DE ALCANZAR UNA FINA- 
T TDAD”. 

Y criticando a los indivíduos que leen » 
cho y saben poco, escribe en “E™ 

kampf: "LES falta el arte de se- 

parar DEL LIBRO LO r Q ^^ F c 

ctttTA de valor o lo que les es 
E m conservar para siempre de 

«E pasando por encima 

despreciando lo que no les PR l 

PORCIONA VENTATAS. EN CUALQUIpR 
mPOTEsís JAMAS SE DEBE SOPOR- 
tÁr un peso, sin UNA FINALIDAD . 

Sc observa en los discursos y en el Ub.o 
* Hitler, palabras de su simpatia que repi e 
mnchas veces, probablemente con el propos & 
de filar cn el cspiritu de los que lo tem o es- 
cuchen, la vehemencia de sus sentmuentos. 

Bièn se ve que los procesos de Hitler ,on 
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rigurosamente utilitários y por eso es flagran¬ 
te su alejamiento de las formas jurídicas o fi¬ 
losóficas, que poblaban antes el cerebro de po¬ 
líticos hoy decadentes. 

Eas profesiones ejercidas por Hitler en 
Viena, tuvieron sin duda gran influencia, en 
el desdoblamiento prodigioso de su acción po-> 
lítica y social en Alemania. 

Artista por inclinaciones naturales, Hit¬ 
ler dibujaba cuando joven y queria ser pintor. 

Habiendo perdido a sus padres cuando aún 
era muy nino], el actual canciller de Alemania, 
fué arrastrado brutalmente por las circunstan¬ 
cias, al seno tumultuoso de Viena, y en ese 
ambiente, sufriendo el suplicio dei hambre, se 
hizo ayudante de operário a cambio de un pe- 
dazo de pan. 

Pocos aííos después, sin embargo, en 1910, 
comenzaba a configurar ya en el propio tea¬ 
tro de sus sufrimientos, la potente individuali- 
dad de ese hombre extraordinário, que hoy im- 
pone su sistema político, el hitlerismo^* a 80 
millones de almas y amenaza al mundo con 
las balas de su cânones, los torpedos de sus 
submarinos y las bombas incendiarias de sus 
aeroplanos, sin contar con las conquistas de la 
química moderna, para la guerra contemporár 
nea! 
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Efectivamente, e„ .<W. 

™ ayU f Pt ; c treHryTe^ grandes 

dibujante, pintor, ac _ , ; uz _ 

predtkcciones por la arquitectura, a q 

■“t ESrrrí 

ramlnlTvirilidad, bajo el poderoso peso 

^ 'Hm TdolfÔ HUler. He ahi a uno de 
los má! notables hombres de. ^ XX ^n 

mentT, porque su inteligência, - su audacia y sn 
fuerza están al servicio incondicional de s 
despotismo y en franca 

tad, que es el supremo motivo de la existenc 

^ * Est^iant", artista, soldado poUto^ 
., . fiiehrer Adolfo Hitler nacido 

Áustria es intrinsecamente alemán. Su instin¬ 
to, sus 'tendências, los errores íu ^amenta es 
de su concepción, su modo e ver j 

las naciones, su feroz sent.m.ento de super.o 
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Bltlad aria, aún frente a hechos indiscutibles 
P‘y a palpables realidades, son germânicos, y 
Lningím argumento por vigoroso o adecuado 
1 que sea, podrá hacerlo cambiar de opinión. 

El actual füehrer de Alemania es un indi- 
1 viduo inconvertible, un inveterado taimoso, se- 
gún él mismo se ha clasificado. 

En Adolfo Hitler la concepción de la Pa- 
tria, es diferente a la de la mayor parte de los 
hombres. 

Eos hombres, tienen un carino especial 
por la porción de tierra en que nacieron, sea el 
desierto o la estepa, las vecindades dei polo o 
de los trópicos. 

iQué importa para el culto inviolable de 
la patria, que sea grande como el Brasil o pe¬ 
quena como el principado de Mónaco o como 
las repúblicas de San Marino y Andorra? Nada 
de esto interesa. Eo que vale para nuestro co- 
razón, es que en ese lugar vimos por primera 
vez la luz dei sol. 

Para Adolfo Hitler nada de eso tiene sig¬ 
nificado. Su patria es la gran Alemania. De 
Braunau y de las márgenes dei Inn, sólo tiene 
un recuerdo en su cerebro, un alocado recuerdo. 

Guando pronuncio en el Reichstag, su lar¬ 
go e histórico discurso dei 30 de Enero de 1937, 
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“PitaNDO PIENSO EN ESTA 
termino asi. L.UAín mníQfRn 

mdPKDAD que sale de nues 

PTFBI O MI FE EN NU ESTRO FUTURO 
CONVIERTE EN FELIZ CERTIDUM- 
BRE SIENTO ENTONCES CON PRO¬ 
FUNDO ARDOR EL SÍGNIF IÇADO E 
T AS SIMPLES PALABRAS QUE ULRICH 

VON HUTTEN ESCRIBIO CUANDO PO 

ULTIMA VEZ PUDO HACEKLO. * - 

MANIA!! , i His- 

No conozco en ninguna epoca de la 

teria de los pueblos germânicos, nmgun a - 

mán de nacimiento, ,« ® 

las cosas de su país, que Adolfo Hit er, natu 

ral de una pequena ciudad austríaca 

Gcnerales de la envergadura de Hmden 

burg v Ludendorf, filósofos dei valor de Fichte 
y poeL de. genio de Heine, no llegaron en su 

culto a Alemama, al fanatismo e 1 

En efecto; si Ludendorf se esforzo deses¬ 
peradamente por decidir la suerte 
nor la victoria de Alemama en el frente occ 
dental; si Fichte proclamo que entre todas las 
naciones modernas, ftté Alemama la que reci 
“Ln depósito e, germen de la per ecemn hu¬ 
mana y que a ella esta confiada, el prmcipa 
papel'en el desarrollo de ese perfeccionam.em 

„! ,i Heine juzga que no solamente la Alsae.a 
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y la Lorcna, sino Francia, Europa y el mundo 
çnlero pertenecerán a Alemania, Adolfo Hitler 
retende que: “DURANTE MILLARES DE 
P^os, NADIE PODRA HABLAR DE HE¬ 
ROÍSMO, SIN ACORDARSE DEL EJER- 
CITO ALEMAN, EN LA GUERRA MUN¬ 
DIAL”. (MEIN KAMPE). 

Ninguna cabeza mejor que la dei füehrer, 
configura las pretenciosas sentencias dei pro- 
fesor Ostwald, uno de los tipos más represen¬ 
tativos de la mentalidad germânica: “ALEMA¬ 
NIA, GRACIAS A SU EACULTAD DE OR- 
GANIZACION, ALCANZO EL GRADO 
MAS ALTO DE CIVILIZACION, MUY SU¬ 
PERIOR A LOS DEMAS PUEBLOS. EN¬ 
TRE LOS ADVERSÁRIOS DE ALEM A- 
NIA, LOS RUSOS ESTAN TODAVIA EN 
EL PERÍODO DE LAS HORDAS, EN 
TANTO QUE LOS FRANCESES Y LOS 
INGLESES ALCANZAN EL DESARRO¬ 
LLO CULTURAL, QUE NOSOTROS HA- 
BIAMOS ALCANZADO HACE MEDIO 
SIGLO. SOBRE ES A ETAPA Y LA DEL 
INDIVIDALISMO, QUE ESTA POR EN¬ 
CIMA DE ELLA, QUEDA TODAVIA LA 
DE LA ORGANIZACION A LA QUE ALE¬ 
MANIA YA HA LLEGADO. SI ME PRE- 
GUNTARAN: «jQUE QUIERE ALEMA- 
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NIA ? RESPONDERIA: ORGANIZAR A 
EUROPA, PORQUE HASTA HOY, NO HA 

SIDO ORGANIZADA.” 

Tenemos ahí a Alemania elevada por el 
profesor Ostwald, a la cátedra suprema dei 
viejo continente, ensenando a los sábios doc- 
tores de la Sorbona y a los famosos maestros 
de la Universidad de Oxford! 

Woltmann pretende que: “EA RAZA 
ALEM AN A ESTA DESTINADA A EN¬ 
VOLVER DA TIERRA EN SU SOBERA¬ 
NIA ABRIGANDO TODOS DOS TESO- 
ROS DE LA NATURALEZA Y TODAS 
LAS PRODUCCIONES DEL TRABAJO.” 

Este sabio, afirma que: “LA CIVILIZA- 
CION ROMANA MURIO POR HABER 
PERDIDO A SUS HOMBRES RUBIOS EN 
las guerras DE MARIUS Y DE sylla 

Y QUE LA LIBERACION DE LOS ES- 
CLAVOS SÍRIOS Y DE OTRAS NACK - 
nalidades, tuvo como CONSE- 
CUENCIA, EL PREDOMÍNIO DE LOS 
HOMBRES DE COLOR INTELECTUAL- 
MENTE INFERIORES. LA CULTURA 
POST-ROMANA EN ITALJA, dice tambien 
el citado Woltmann, ES OBRA UXCLUSI- 
• VA DE LOS ALEMANES ALLIINMIGRA- 
DOS. INSIGNIFICANTISIMA ES LA PAR- 
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TICIPACION DE LOS NO ALEMANES, 
ORIGINÁRIOS DE LAS MARGENES DEL 
MEDITERRÂNEO, EN LA PRODUCCION 
DE OBRAS GENIALES.” 

^ es así por medio de tales exageraciones, 
calculadamente introducidas en los domínios 
de la Historia, que se formó y que cada dia se 
robustece más, la creencia en la superioridad 
alemana, sobre todos los demás países de! 
globo! 

Deutschland über alies, enseíían los pro- 
fesores de primeras letras a los chicos alema- 
nes, mientras aprenden en los liceos de Berlín, 
estas Iecciones fantásticas de Wilser: “FUE- 
RON LOS ALEMANES LOS QUE RECO- 
GIERON LA HERENCIA DE LOS ROMA¬ 
NOS. LOS GUERREROS DEL NORTE, 
HACIENDO SONAR SUS ARMAS SU- 
BIERON TRIUNFALMENTE LOS ESCA¬ 
LONES DEL CAPITOLIO. LOS ALEMA¬ 
NES FUERON LOS CREADORES DE 
TODA LA CIVILIZACION ARTÍSTICA, 
DESDE LA EDÂD MEDIA, HASTA NUES- 
TRO SIGLO.” 

Esos mismos jóvenes tudescos, que escu- 
charon las herejías de Wilser, sobre la crea- 
ción por Alemania, de toda la civilización ar¬ 
tística, desde la Edad Media, aprenderán ense- 


(•i) 
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, t í lN , 

guida con et b, S — <* AR,' POR 
CUMBE A ALÊMAM poRQUE 

SER UNA NACION SUPERIOR ^ ^ 

LOS AEEMANES biêííd0 p0 r ERRO 
rAZA NOBRE, ^ ' qoRRE SUS VEC 1 - 

tener üominí èerecho de TODO 

NOS, PORQUE ES DE? ^ ES PIRITU 
HOMBRE d °^L rZ ^ el DOMINAR A 

V DE MAVO^^os PR1VIEE- 
LOS índividuos ean » 

CIADOS QUE EOS K dc la tierra y princi- 
Todas las nac»o L me jorados P or 

palmente los P u # e ° dan so rprendidos ren 
intensa civiUzacmn, 1 d kmania> que atuasa 

« • las ::S'°con « decantado P«>gr«» y 
<\V\ supsnoEKi ’ nrtnHds-* 

con el valor de su ue doS en e l cere- 

De esos elementos mezc^ gobre 

bro germânico, nacio te nebrosa asume 

el mundo, y esa un a mania colectiva, 

hoy las proporcione 

de te mentalidad germ. g ; nco ngruenctes y 

Fué en esa escoei ^ formo. 

de absurdos qne Ad ° ° que lo dominaba 

Era el pangermains» q desprecia la si- 

a, principio; “^^""a nadonalidad, la lengoa 
tUad6n .SST^os pueblos, para tener 
y los mtereses 
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Cuenta solamente la raza, algunas gotas de san¬ 
gre aria, que las generaciones hayan podido 
Ltransmitir unas a otras. 

Pero no basta, no le es suficiente el pan- 
germanismo a Adolfo Hitler. Quiere la acción 
de una fuerza mayor, apoyada en todas las , 
anuas, y por la química diabólica de la guerra 
contemporânea. 

t Qué le importa al füehrer de Alemania 
§1 derramamiento de sangre de los checos y de 
los eslavos? 

i Qué valor tienen para él, la vida de los 
h anceses, de los rusos, de los ingleses y de los 
americanos? Ninguno. 

Siempre que la nueva conflagración apro- 
veche a los alemanes, Hitler quedará satis- 
fecho 

Que nadie se atreva a contrariar la mar¬ 
cha de las santas falanges de Alemania! Quien 
tal cosa osare, tendrá la misma suerte de Bél¬ 
gica en 1914 ! 

Alemania por encima de todo, es solamen¬ 
te Alemania, es el credo dei füehrer. Poco im¬ 
porta a Hitler la conquista de los siglos, los 
reclamos dei Derecho, los intereses de la hu- 
manidad y las tradiciones seculares! 

En el citado discurso, pronunciado por 
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_ i» mj7'en ei Reichstag, 

Hitler, el 3° de Enero de tarEA S A 

proclanió: “DE T SUB LIME Y EOR 

efectuar, la MAS subw a pARA 
LO TANTO LA Uf b ' SAG ^ coN g ER . 

LOS hombres bs; la de an6UI _ 

VACION DE LA bSPELlD 

NEA. ’ ( pno-an sangre alemana 

Sól0 ,os setes q«c e g wtlerlstas , tne- 

en las artérias, y sobre lu _ 

recerán los ^ planeta, católicos 

Los otros habitan c J irdena i Innitzer, 

de Viena, parnto ^ israclit as y 

Prc Xnos - apoies, deb® ntotit porque 
republicanos c an ere ana. 

n ° C Es r es P to r io U qur“deduce de las manifesta- 

ciones de Adolfo . - da e impresa en 

Esta oracion fue d cult ivadas dei 

Alemania, en todas las g ^ ^ ampUa 
mundo. De ese discurso se 

distribución por *°E f dice o escribe edta 
Todo cuanto Htta « ânico y e n la 

impregnado “ "efusivamente a Ale- 

preocupacion de servir 

m “ En su Hbro «mKAMPE, e e, of ebrer 

TufsTgufn m f"’ P or la rara, e, propbsito 
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|!e colocar a Alemania por encima de todo, sus 

clinaciones guerreras y la convicción pelmro- 

de Dios dlCUla ’ dC qUC 6Stá ° brando en n °mbr e 
rHA^T? T BJJ]:TlVO DE NUESTRA LU- 

n? A f srr de ea garantia 
de EA Existência y multiplica 

CION DE NUESTRO PUEBEO El DE r A 

subsistência de sus mjás. ei m 
la pureza de la sangre, el de la 

UBERTAD Y EA INDEPENDENCIA DE 
EA PATRIA, A FIN DE QUE EE PUFPT o' 

germânico pueda realizar t a 
MISION QUE EL CREADOR L DELUNl' 
VERSO LE CONFIO.” UNI ‘ 

Enteramente contrario a la fusión de las 
razas y de los pueblos, que jamás podrán sei 
hermanos a la sombra de la omnipotência de 
Dios, de continuar predominando el concepto 
de la superiondad de unos sobre otros, Adolfo 
Hitler, siempre imbuído de sus fantasias arias 
y enajenando a la historia, caso no raro, pre¬ 
tende colocar a las naciones de la América dei 
sur y dei centro, en situación de evidente in- 
fenoridad, en diversos aspectos de la vida! 

Eeamos lo que pregona en MEIN KAMPF: 
“CON SORPRENDENTE CLARIDAD EA 
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naturaleza dêm^^ e Q entre 

EL RESULTAD0|UE S ENT0 clV lUZA- 
TINCXON DEL LL 

DÔ ^LA AMERICA 0&*»*** SE 
POBLACION ^EMENTOS GERMANL 

^qvÍ raramente^se COLOR, 

CON RAZAS INF ??toS FÍSICOS Y CUL- 

SffíÂ R S’Ss T R 4 

INDÍGENAS.” el coNTINR^^ 

1 ‘‘EL GERMANO DEL o haS TA LA 
americano ® q R haberse conser- 
POMINACIOí _ y gxN MEZCLA. 

VADO MAS E IMPERANDO, MI 
TINE ARA ALLI vENCER poR 

?RAS N'° n f I fjEZCLA,QCE fODC A 
P CE C EL REBAJAMIEETO DE I-A 

el ffiehrer 
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exige: “PRIMERO LA GUERRA Y DES- 
PUES, TAL VEZ, EL PACIFISMO”. Es po- 
sible que el concepto pacifista humanitário, 
1 legue a ser aceptable, cuando EL HOMBRE 
QUE FUERA SUPERIOR A TODOS, haya 
previamente conquistado y subyugfado al mun- 
do, al punto de TRANSFORMARSE EN EL 
SENOR EXCLUSIVO DE ESTE PLA¬ 
NETA. 

Ese hombre es incuestionablemente, a 
juicio de Adolfo Hitler, el alemán. “TODO, 
dice, LO QUE HOY ADMIRAMOS EN EL 
GLOBO —CIÊNCIA, ARTE, TÉCNICA E 
INVENCIONES— ES EL PRODUCTO 
DEL ESFUERZO, DE POCOS PUEBLOS 
Y TAL VEZ DE UNA SOLA RAZA.” 

Esa raza, no puede ser otra que la ger- 
manica, segun afirman Hitler y sus acólitos. 

Pero antes de Hitler, esa ridícula veleidad, 
era la preocupación de muchos alemanes ilus- 
ti es. Porque siempre fué idea corriente entre 
earios sábios de Alemania, la convicción de que 
el mundo debe a los arios, todo cuanto en él 
existe de bueno. 

Las innovaciones dei actual füehrer en los 
domínios dei orgullo germânico, no sorpren- 
den a los que acompahan la marcha de la psi- 
cosis, estudiada por el Dr. Gustave Le Bon. 
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Efectivamente, si Fich.e, 0*wa ,^ 
brecht y Woltmann y artis - 

debe a ; Wlsen'™ deja nada glorioso para los 

‘SiLs, afirmando babar ^o >os alemanes 
cuienes recogieron la herenoa oe'o b 

Adolfo Hitler, £2"^. ** » 
mro MEIN k"amW hace «saltar la petnlan- 

cia: ^T paRTir de hoy cesase 
toda la M ese 

EL J AF0N -TÉCNICO-CIEN- 
PAISÊNELTÊ PERDURAR algun 
tifico, podria perdui pocos 
tiEMFo. pero d:en' t ° bria ago ta- 

anos, la 1,ufn T prevalecer el ca- 
DO. volve:ma a f: ^ E MO riria la ac- 

RACTER JAPONÊS NIP oNÊS, ce- 

tual cultura de .UX ^ al sueso 

DIENDO NUEVAMEN fuera dES _ 
nE CIVILIZACION ARIA. 

“ FUE L "SÍTqUE DESpS 

^OLA^JlLTLlSfjAPONESA. HOV. Ef. 
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PROGRESO DEL JAPON, ES ENTERA- 

MENTE DEBIDO A LA INFLUENCIA 
ARIA”. 

Ingleses, francdsejS, .americanos, austría¬ 
cos, checoeslovacos, italianos y japoneses, no 
valen nada a juicio de Hitler y de sus herma- 
nos compinches de Germania. Son solamente 
los alemanes los que tienen el monopolio de la 
valia. 

Pero los italianos y japoneses valdrían 
mucho para el füehrer si practicaran el hitle¬ 
rismo y ayudaran a Alemania en la tentativa 
imposible de contener la repulsión de los pue- 
blos libres de Europa y de América, que tem- 
prano o tarde, avanzará y aplastará el despo¬ 
tismo germânico. 

No siempre la vida dei füehrer, está de 
acuerdo con sus prédicas. Desarrollando su 
teoria de que "EL MEJOR MEDIO DE 
COMBATIR LA SÍFILIS, ES EL CASA- 
MIENTO DE JOVEN”, Adolfo Hitler cs- 
cribe los siguientes párrafos, en su MEIN 
KAMPF: 

“EN LOS CASAMIENTOS TARDIOS 
ESTA UNA DE LAS CAUSAS DE LA PER¬ 
MANÊNCIA DE ESE ESTADO DE COSAS 
QUE ES UNA VERGUENZA PARA LA 
HUMANIDAD Y QUE DEBE SER CON- 


57 





Contra e | Hitlerismo 

siderado como una 

T/hechaTa ImagIn Q de mos". 

GAN HECHAt» a i casamentera 

.. ■£?;£££* deVmania, HM* se 

<,rl ® cnltero Y cuenta 49 anos ’ 

conserva s° ltero ffi siempre csencialmente 

A veces H.tl . q ^ divagacl0 nes, 

utilitário, pterde ,-Annmo o profeta, 

cuando no se s«nte »|d«mo ^ NQ 01 , V I- 

Veamos: ÊS EL * vtÊtA YA RECO- 

dar que este planeta, lones 

RRIO EL ETER DURANTE y po. 

d e aros sin SER. HAB1. 

DRA UN LIA RECORRIDO 

ma MANERA, EL MISM N qDE 

SI LOS H0 ^ E !i â TENCIA SUPERIOR 
NO DEBEN SU gunos IDEO- 

A LAS TEOR AS DE q ALG reconoC j. 

LOGOS LOCQt», ApT íCACION INCON- 

MIENTO Y A LA a T ^ eyES XNMUTA- 

dicional DE EEYES 

ELES DE LA NATUR^ ^ mEJO r 

EERRLAS DEL DE „ Eg dedr? dei akman. 
Y DEL MAS EUERT - ^ siguien _ 

De la psicosis g« rma ’ e e stá cuffl- 

les ideas fijas. COI ^ lc ' ie nto de Dios; se- 

pliendo un nuevo mandam 
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guridad absoluta de la superioridad intelectual, 
artística y militar germânica sobre todos los 
pueblos dei mundo; necesidad de aumentar in- 
cesantemente sus armamentos; derecho dei 
más fuerte; aniquilamiento dei más débil; odio 
a muerte a todos los indivíduos en cüyas ve- 
nas no corra sangre aria; guerra a los israeli¬ 
tas y a los católicos. 

El hitlerismo, que es hoy la expresión más 
moderna dei odioso régimen totalitário, con- 
dujo a Alemania, según afirma su propio fun¬ 
dador, constantemente secundado por el Dr. 
Goeboels y por el General Goering, “A LA 
MAS PROFUNDA REFORMA HASTA 
HOY REALIZADA EN LA VIDA JUDL 
CIAL Y EN LA JURISPRUDÊNCIA DEL 
PAIS. EL PRIMER EFECTO INCISIVO 
DE ES A REFORMA FUE LA PROCLA- 
MACION NO SOLAMENTE DE UN LE¬ 
GISLADOR ÚNICO, SINO TAMBIEN DE 
UN SOLO PODER JUDICIAL.” 

Adolfo Hitler ejerce las dos funciones, 
convirtiéndose en el árbitro dei destino y en 
•el senor absoluto de 8o millones de seres que 
parecerían racionales! 

Nunca hubo en la historia de la humani 
dad, una capitulación que pueda compararse a 
la dei pueblo alemán, frente a su dictador. 
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Nlngún ^^^ a ”"^ : 

Chico y menos ’ v i v ir Ubre mente. 

ren „en ^er d ^ aparentem e„te 
Para la esc ^ Alemania, impone 

voluntária, que re alidad la pena, 

“ *“ SÚt r ve“s V » — de sangre mia, 
sentir en ‘ as rm ar parte de las tribus nó- 
y T °de aScs o de Tartaria, porque por lo 

” s estas les garanten la libertad ampha y 
menos, A t pino de los puntos ba- 

misteriosa dei desierio 

a »\ Partido Nacional-Socialista, es h 

ToIaMENTE PÜEDEN SER m CIUD s ^ 

E L S DECm, EOS QUE TENGAN 

SAN fulE A N NofuERA CIUDADANO d>- 

ee la COMO 

de Hitler, SOLO A v VST ARA 

STAeSsÍSo» «»««>•- * 

.•One diferencia entre la accion 
11 , An a cada momento la supeno- 

na, proclamand a dmitiendo el valor de 

ridad germânica y n d de Lancia, 

los extranjeros, y la men de 

quc antes de haberse construído 
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janeiro, el túmulo de Santos Durnont. consa- 
graba en un mármol en Paris, el genio dei in¬ 
ventor brasileno!! 

Es i ealmente consolador para el espíritu 
luminoso y universal de las democracias, cons¬ 
tatar cómo en Francia, la fulgurante República 
latina, engrandecida por tantos siglos de inte¬ 
lectualismo, el más intenso en la historia de la 
humanidad, Catule Mendés, toniaba sobre sus 
hombros la tarea de divulgar la excelencia y 
el altísimo valor dei genio musical de Wagner, 
en tanto que Adolfo Hitler, cuando era operá¬ 
rio y padecia hambre en Viena, no disimulaba 
su odio contra la gioriosa Galia, que algunos 
aíios después ratificaba cn su MFIN KAMPE: 
“FO QUF TAMBIFN ME ENERVADA 
ERA EA REPUGNANTE ADMIRACION 
CON QUE EA GRAN PRENSA VJPNPSA 
SE REFERIA A FRANCIA. ESA DEPRO- 
RABEE GAEOMANIA, ME ELEVO MAS 
DE UNA VEZ, A DEJAR CAER DE MIS 
MANOS AEGUNOS DE ESOS DIÁRIOS.” 

Qué diferencia entre el liberalismo de las 
democracias dei continente americano y el mez- 
quino y egoísta nazismo germânico! 

Adolfo Hitler afirma que “QUIEN NO 
PUEDE COMBATIR EN ESTE MUNDO 
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dELU chas^as,kom^^ 

VID A -” Ric0 y las Filipinas, no po- 

Cuba, Puerto RlC0 J te a la monarqm. 

dían combatir venta josam pero e l 

- 1 . aue esdavizaba sus de sU 

espanola, que Unidos, poi meQ \ 

gobierno de Estado ° pro p 0 tc*ono la 

poderoso armamento, 

bertad. dn en tre Alemania y 

Qué diferencia aun, 

Brasil'- . Hitler bajo el disfraz.de g° 

El império de - prestigio mtele 

bierno socialista, «ae ^gg» toda cola ° R 

tual a los e-tranjeros, ^ Alemania La 

ción, los J contrario, recibe 

República dei B - » dentro de sus y 

dialmente a d e trabajo, coopere 

y animados de P s0 dei pais. 

ricanas expUca <•*<«£ 

SSopS B ^ 

NAL A„te S de la «ansacctón hecha con Cham 
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berlain y Daladier, Hitler afirmaba que “CHE- 
COESLOVAQUIA, YA NO ERA UN PAIS, 
*INO UN GUSANO.” 

Todo el mundo conoce la bravura de los 
espanoles, de uno y otro bando, demostrada 
cn la terrible guerra civil, en que estuvieron 
empenados. Nadie puede ignorar que los sol¬ 
dados espanoles dei general Miaja, rivalizaban 
en coraje, con los soldados espanoles dei ge¬ 
neral Franco. A pesar de todo esto, en su dis¬ 
curso de Enero de 1937, pronunciado en el 
Reichstag, Adolfo Hitler, no vacilo en afirmar 
que los democratas espanoles eran “ASESI- 
NOS TRAICIONEROS QUE REHUIAN 
COBARDEMENTE TODA LUCHA EN 
CAMPO abierto, SIENDO SOLO CA- 
PACES DE EFECTUAR MATANZAS DE 
ÍNDEEENSOS REHENES.” 

Son indecorosas las palabras que usa Hi- 
1 1 cr para caliíicar a los defensores de la Repú¬ 
blica Espanola, y que en Madrid, Barcelona, 
Valencia y otras ciudades hacen frente vale- 
rosamente, al hitlerismo y al fascismo. 

La absurda doctrina de Hitler, así como 
.el fascismo y el integralismo, tienen que ser 
vigorosamente combatidos en los países dei 
continente americano. 

El régimen totalitário, podrá convenir o 
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por 10 ««b. se.- r P ’:r: t t: rs 

de Europa, que sop dos a dinastias, 

Cl0n Ese réginten, “ jf ^“hümanidad a des- 

legisla y ejecuta, ob ig âttra ut e siglos y 

andar el cammo r “" todas sus conqu.s- 
proscribe por ello m* ■ . e impone nue- 

- rrrentrs t>os » i *“- 

Eotla ancestral integralis- 

E1 hitlerismo el ase jncompatib , es eon 

mo, son fórmulas 1 ’ América. 

1 .. pueblos libres de nu Rep iblica, que 

Tenemos que oponei d e L*er- 

resultó de nuestro profundo 
tad. 


Los ojos de Alemania 
puesíos en América 


La reciente conversación de Hitler con 
Chamberlain, en la cual afirmo el íüerer que, 
arreglado su asunto con Checoeslovaquia, que- 
dabail satisfechas las aspiraciones de Alema¬ 
nia en el continente europeo, no es para tran¬ 
quilizar a los países de América, sobre todo a 
los que poseen vastos territórios y en los que 
es baja la densidad de la población. 

Teniendo en vista la audacia dei hitleris¬ 
mo, considerada la población de Alemania 
siempre creciente, y de gran densidad y la de- 
claración dei füehrer de que la propia Alsacia 
ya no figura en el cuadro de las reivindicacio- 
nes, es probablemente, la conquista de tierras 
en América, lo que está en este momento, 
preocupando a su maquiavélico cerebro. 

No sabemos cuál será el primer país de 
este continente americano, sobre el cual el ES- 

( 6 ) 
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„ rn TENTACULAR; se 

^NCONdÍSoN AL EXPAN l 

TIERRA ELEGER dESAPARIC ION DEL 

‘SüSi o r . 

idíntí ca í™'< = - ,r 

fc;,."£“•• »■"" ••*“ 

mâs poderosas dei mundo.^ por la 

Creo firmemente q a cua lquíer pais 

voz de idêntica a fc<£ 

de América una mU ^ Palacio de los 

Adolfo Hitler ^ 10 ^ coes lovaqüia, los esp - 

Spor». ® de Mcnroe, taspiranan . la 

ritus de Boi.» J rechaz o vibrante '« 

respnesta que »«>» , os gobiemos de . 

ludible, íirmado P° este co ntinente. 

Repúblicas que mteg ^ y reforaar 

América debe c. de estima y sobda 

incesantemente, la mu $c estrellara im 

ridad continental en 1 eros alemanes, 

potente la.« nida P r eamino a los mercadores 
cuya mision es a inspirados en 

de esa misma -“k aen consigo la baUdera 

credo pangermamsta, 
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ri i* câr en el corazón 

(lei pais en que penetran. 

De esa manera fué como los comerciantes 
1 lndustn ales alemanes, procedieron en Bélgi¬ 
ca, en Francia, en Rusia, en Rumania, en Ser¬ 
via y en Montenegro. Y probablemente fué 
lambién así, de la manera como preíendieron 

proceder en vários países dei continente ame¬ 
ricano. 

Dadas las condiciones fantásticas de l a men- 
talidad alemana, no seria de sorprender, que 
una vez terminada esa transacción, en l a cuat 
Prancia e Inglaterra fueron intermediarias, 
Adolfo Hitler, quisiera poner inmediatamente 
en practica, los princípios forjados a l calor dei 
viejo pangermanismo, perfcccionados por él 
mismo, de acuerdo con la violência de sus pro- 
pios pensamientos. 

No es de ayer que se sabe de la codicia 
de los alemanes por las tierras fér, tiles y en- 
cantadoras de América. 

Hace mas de un siglo que Benjamín Fran- 
din, ayudado por su lucidísimo critério de es¬ 
tadista y pensador, empezó a sospechar de la 
amistad de Alemania y dei peligro que corria 
a nacionalidad americana, como resultado de 
ia infiltración germânica en los Estados Uni- 
pos. 
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Tenía razón el en- 

labras dei profesor & progreso de Esta- 

atribuye al S^ÍAeuÉ SIN MOTIVO DE 
dos Unidos: NO m Sl^ ?raNKU n 

rECELO QUE' ^ca A 'GERMANIZARSE, 

VIO A LA AMERICA GU ana aC . 

* ;S“ WFL ”“ 

c, ^“-=“Sr=”t 

blicas dei continente a poblaciones 

dadosamente e. f "‘"o «1- -«ciente- 

nativas, constatar consec uencia de las 

mente tranquilas, vive „ en sus 

grandes masas de alem del panger- 

t la P^lca violenta de 
tnanismo, y anora, ^ 

los princípios hit enano • * ^ ^ enorme 

En Estados Unidos, P z de asimi- 

íuerza de su orga * 1S ™ eleme ntos extranos que 
lar en gran parte n úmero de alema- 

- no se prod "' 
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TmfrLnrT de Ia Union 

“encana, el numero de habitantes de ormen 
germânico, representa el ao <y ^ , f \ A 
de la población. 4 % de h totahdad 

T r A' 6 CaIcula ^ Ue cerca de VElNTl? t\/tt 

Ca qUe P Ue den poner en accíón. P 

Bancos y^Lí párte SP ° ne -d ''t numerosos 
dustria y^ del come^ de la in- 

cosas En 61 BraSÍ1 Van suce diendo las mismas 

Durante la guerra mundial de 1014 u a 
tuacion de los alemanes en Estados n / 
resultó perniciosa 1 A 1 dos Unidos, 

»as£r£?« 

ferrocarriles. “bricas, vapores 7 

amisfad er a°lem'a S nã 1f “'que ÍT . fr "‘“ de la 

rec elaba P aÍ rpalS""” 
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pero Estados Unidos dispone de Jueraas 

gigantescas, su P ob ' a ““’ ffles S0B recursos fi¬ 
la de Memanta, sonj ida4 de P«><luo- 

indU A un país antaaa 

rosamente organiza ■ ÍJtce pcionalcs posibi 
amenazar, porque caS i aU tomáticamen- 

dades, pueden conve ^ perBa itiéndole la 

te en asombrosas re^ riquezas econo- 

inmediata movilizamon d J riales , de su 

de d S e US sutS“rde guerra, f e es hoy 

ejército y de s.. dei mundo. 

una de las mas pode con otr os países dei 

No sucede lo m principalmen- 

contínente amermano^g ^ Venezuera y 

te el Brasil, la A S sU períicies Esto 

Chile, disponen de v A , emani a ambiciona, 
precisamente lo qu - dentr0 de su te 

El Brasil podna A i e manias; en la 

rritorio, "ada menos que * ^ Pe ru, 

Argentina, cabnanô, en ^ Venez ue- 

casi 3; en Colombia, mas de 

la 3 y e „ Chile r y t|^ c . ones del continente 
Algunas otra Alemania. Ecua- 

americano, son ^iearagua, Guatema- 

dor, Paraguay, Urug y, 
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AleiMtda ”^ 8 7 C ' Uba ’ S0 ” máS pe< l u enas que 

codfch h; T aSÍ P0drian aatisfacer la 
cod ca, de servir de abrigo a los excedentes de 

P acion, que su território ya no admite. 

titulado 'T)AS DEUTSCHTUm” 
así: ‘X08 ALEMANES POR SUS Íp” 
DES 1 CAPACIDAD DE TRABATO tfc 

tan indicados para SER tos MAE?" 
o°* ORIENTAD °RES intelec- 

TUALES, ECONOMICOS Y POLITirnq 
DE LOS HABITANTES DE LA AMíS 

■espasola y portuguesa.” merica 

viaje 7 1 ’ < " f ' ri ' lo P r '- | fe'3° r ' a l regresar de un 
Chile u Repubhca Argentina, Paraguay y 

R America'' e “ITT pais ’ “ LA pru Sia 
■ Mí r i y ^ ec ^ ara haber encontrado 

f h * A 03 traZ0S de ffennanismo. 

$ yue enorme peligro para Chile! 

KL em °strada la existência de numerosos 
ÍJ aneS €n esa estimadísima República aZ 
consmuyen núcleos apreciables, Hitl er ; k se! 

U* l ? < l ue hizo con Checoeslovaquia 
Wvocará algun día el derecho de “AUTO^E- 
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seno de la democracia 

taUtario germânico q parece no 

Ampliando el Hit U pr0 clama el 

.dmitir limites para g %, “MEIN 

canciller de NO FUÊ KÉr 

KAMPF* que ^ & prOPIA NATURA- 

qERVADO P°R L A . ^ N aDA RA' 
i E/\ para ona Superfície de 

ZAO NACIGN, COMC )$V ; | lA tiE . 
reserva para ^ e 4lo que TENGA 
tTsS energia como par. 

RECONOCE LIMirACIONE rE EN 

político. el sera el que re- 

VENCIA Y CORAjU A 
CIBA EL PREMI • a la or gani- 

Friedrich n0 va cila en 

zación de la emjgi amon poLlT j E A VIDEN- 
declarar: ‘‘ S0L ° nNCL ulR VENTAJOSA- 

TE PODRA COE C U pMSÊS EX- 
MÊNTE, /kECISEN BRA20S 
TRANJEROS, Q aCEPTEN las 

CONDICIONES QUE NüESTRO gobier- 
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NO JUZGUE NECESARIAS. EA REPU¬ 
BLICA ARGENTINA Y EE BRASIR, DE 
LA MISMA MANERA QUE OBRAS*DE¬ 
MOCRACIAS MAS O MENOS ANDRAJO¬ 
SAS, DE EA AMERICA DER SUR, TEN- 
DRAN QUE DEJARSE DOMINAR POR 
LAS BUENAS O A EA FUERZA.” 

Grosero eng _ ano el de Friedrich Range! 
Ninguna República dei continente americano, 
se dejará dominar, y hoy, la más leve insinua- 
ción de querer dominar a cualquiera de ellos 

despertaria en todas, el propósito de vencer al 
invasor. 

Podrá Alemania movilizar sus eiércitos: 
podrá barrer las playas en las que hace más 
de cuatro siglos desembarcaron los marinos de 
Colón, de Vespucio y de Cabral, con todos los 
proyectiles de todos sus cânones; podrá rom¬ 
per con las bombas de sus aeroplanos, el cielo 
yirgen de las selvas americanas, pero no podrá 
fjamás arrancamos la tierra en que nacimos, 
ni ocupar por la fuerza el suelo que Dios nos 
confio. 

Nunca fué tan intenso en el nuevo mun¬ 
do el sentimiento de fraternidad continental. 

En ninguna época de la historia de Amé¬ 
rica, la doctrina de Monroe tuvo tanto presti¬ 
gio, como ahora. 
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Pero esa fra.ernidad, 

temente. Cada dta debe s canos; de be- 

existente entre los pneb ^ de nuest ra S 

mos hermanarnos en^la de n ues- 

relaciones de todo or , ^ nUest ra vida! 
tros héroes y en a ■ g estrecha unión de los 

Sólo asi, por os verdaderamente 

herederos de Colo , fflU ndo; solo 

£uertes í«nte a «aktmer pats d u 

asi. haremos perder a p remos de 

luntad de atacamos, yj^ ^ so _ 

que si osara on d nente americano, to- 

bre un solo pais de el invasor ex- 

dos los restantes caeuan 

tra-ngnlândolo. # A\re nor voz de 

Cuando d ’e UN PUE- 

Woltmann que pQR L A CANTI- 

blo se aquilata m* exis . 

dad de germanismo^ ^ de 

TENTE" no se hace^ de nue5tr0 es- 

nuestra sangre > 

PÍrÍtU La verdad es, lm—^ 

ras americanas la to« dera q j anu „ciar la 

• - - — iò 
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en a esencia dei alma de Benjamín Constant 
> cuyo ema es la síntesis de las aspiracíones de 
la moderna humanidad; la bandera bautizada 
por Belgrano y heroicamente erguida cn ] as C1 _ 
mas de la Cordillera de los Andes por José de 
òan Martin; la bandera de Bernardo 0 ’Hig- 
gms, que revela un patriotismo tan ardiente 
como las llamas dei Aconcagua; l a bandera de 
Artigas, que hacía temblar a los guerreros dei 
otro lado dei mar; la bandera impregnada de 
bravura primitiva de Cuauhtemoc, y en fin io¬ 
das las banderas de América, desde la rojo azul 
cruzada de la República Dominicana, la pri- 
mera üerra dei Nuevo Mundo que dió abrigo 
a Colon, hasta el pabellón tutelar de las demo¬ 
cracias de este continente, empuííado por Fran- 
khn Roosevelt, esas banderas todas, que on- 
dean mecidas por los vientos dei Atlântico y 
dei Pacifico, nunca se abatirán frente a ningún 
pueblo extrano, ni se plegarán jamás cualquie- 
i a que sea el contacto con el más grande de los 
despotismos. 







Adolfo Hitler freníe al Brasil 


Cuando un pueblo se limita a 
la colonización interna, mientras 
otros poseen enormes extensiones 
territoriales, se verá forzado a res¬ 
tringir sus necesidades. 

Desgraciadamente, las mejores 
naciones, o más propiamente ha- 
blando, las únicas razas verdadera- 
mente cultivadas y responsables de 
todo el progreso humano, resuel- 
ven a veces en su CEGUERA PA¬ 
CIFISTA, desistir de n u e v a s 
adquisiones territoriales, mientras 
que países inferiores, conservan in- 
mensos territórios. 

Nunca será demasiado repetir 
que la colonización interna de Ale- 
mania existirá, sobre todo para 
evitar males morales. PERO ESA 

77 


v. 



Contta al Hitl«»"° 


colonizacion ££ 8 a S: 

RA SUFICIEN r^ jRO dB AXíE - 

GUKAR EL -J COTSIQUISIA 

MANI ^f S TIBRKAS. 

BE OTRAS T modo ago ta- 

Ido^hitler. - " MUN 
KAMW ”’ tf,»* esu s Bneas. 
Resulta nuty estaba 

^^-^' ymUyeSP ”, 
tP en el Brasü- América, mng un ° p 

te ,w los países de A^ e co dvcia ale- 

SEk v g$2£Z* «*- 4e * 

bitado por u P ^ 

^sssBSSSss*- 

r ° e l que hospec amos tan S pngma - 
nal ’ e rp . de millares de ma uest ro 7 

ve centenares cie clus ivamente 

rios de Metnama, es 
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jamás lo entregaremos a quienquiera que sea. 

Se diría que previendo el volumen de nues- 
tra resistência contra cualquier invasor, Adolfo 
Hitler escribió en una de las páginas de su li¬ 
bro MEIN KAMPE, las palabras que siguen: 
“HA GRANDEZA DEE TERRITÓRIO DA 
SIEMPRE CIERTA PROTECCION CON¬ 
TRA ATAQUES REPENTINOS Y EH ÊXI¬ 
TO SOEO SERA CONSEGUIDO DESPUES*" 
DE HARGAS Y SEVERAS HUCHAS. POR 
ESO EH RIESGO DE UN ATAQUE ES DE¬ 
MASIADO GRANDE, A NO SER OUE SUR- 
JAN MOTIVOS EXCEPCIONARES”. 

“EN HA MAGNITUD DE VASTOS TE¬ 
RRITÓRIOS, EN SI MISMO YA EXISTE 
UNA BASE PARA RA EACIR CONSERVA- 
CION DE HA HIBERTAD E INDEPEN¬ 
DÊNCIA DE UN PUEBRO, MIENTRAS 
QUE HA PEQUENEZ TERRITORIAR IN¬ 
CITA A RA CONQUISTA”. 

^ De hecho, pues, la extensión territorial dei 
Brasil, nos permitirá resistir indefinidamente a 
los invasores de cualquier clase, importándonos * 
poco su número y el valor de su armamento. 
Pero por encima de la superfície de nuestra tie- 
l|ra, está la intensidad de nuestro culto a la Pa- 
I tria, la decisión de conservaria para nosotros, 
uualesquiera que sean las sorpresas dei invio- 


I 
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Contra el HMerim» 


sean apoderai se 1 dician especialmente al 

tro de ese estado, el que con mayor ac- 

Bràsil, que es el P** * de8arro Uar y arraigar 
tividad se esfuorzan > ^ Adolfo Hitler, ba¬ 
las ideas fundame «jnTEGRALISMO . 

jo la denommacion £Stán lo9 alema- 

Desde hace mueho « ^ > eUos tienen en 

nes convencidos del funda e sa convicción que 
el Brasil, y es tan f £ escri bir en un 
Alfred Funke no yacüo « ^ consid eracio- 

didáctico, las sl ^^pvr 0 bRASILERO CO a ' 

“ ; “EL CGBIERNO BKAD claSE dE 

siguio, empleando^o R a LES) erus- 
EXPEDlEN ÍES E política QUE 

TRAR LA INFLUEN tENER en 

LOS ALEMANES tijd su abul- 
AQUEL PAIS, en VI lES da in- 

tado NUMERO, LO QU q de ha cer- 
CONTESTABLE DE COMPA- 

^Nepkesen^Xka Y en ^ se- 

TRIOTAS, en la ^ 

NADO”. Brasil, como 

Era lo único que faUab nism0 vic- 

expresión inequívoca de pa g 
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torioso: alemanes representando circunscrio 
cones de a República en las bancas deTS 
lamento Nacional! 

Ahora que nuestro Parlamento está en rece 
so por tiempo indeterminado, los tudescos de 
ZSS* * d ‘ y los brasilenos ger- 

Terõ la R S ' nr™ pensando en otra cosa, 
y contra X s ““ “ gUardÍa COntra 

Centenares de millares de indivíduos de ori- 
gen germânico habitan en el Brasil 
Esa enorme masa de personas, vive especial 
mente en los Estados de Santa Catai na Pa 
rana y Rí 0 Grande del Sur. ’ 

Existe un elevado número de alemanes en la 
capital de la República y en los Estados de San 
Pablo y Espintu Santo. 

La colonia alemana en el Brasil, publica di 

ver sos dlari0? en . ^ , dioma de su ; + 

es, y mantiene numerosas escuelas, en las 
que se ensefía el idioma alemán. 

líay grandes agrupaciones de indivíduos en 
OS Estados de Santa Catalina y Paraná, quê 
desconocen nuestra lengua, ignoran nuestras 
leyes y viven A LA MODA ALEMANA I 

elf„T a ,? a ‘, alÍna -. SObre todo - se “nvirtió en 
el foco del alemanismo en el Brasil. 

La situación mejoró evidentemente después 


(«) 
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dei movimiento 

antes de él, los alem fuerza política e 

Catalina, dispoman g ^ nombram ientos 
influían poderosamen e n los más importan- 
de funcionários pubhcos 

tes municípios dei EsU o. ^ bra sileros bri- 
Y a en otras épocas, fí Romero y 

llantes, figurando entte*»^^ ^ gobier . 

' !o a t°Ta Re m páblicZ sobre el peligro dei alema- 

ta, de un brasilero re ;ona i de Pbopa- 

rigida al Departamen do q U e le en- 

ganda y Difusmn Ca P Var- 

viasen too retratos dei Pres. ^ ^ {otogra . 
gas, para tratar e " a dornaban clubs 

<>c aquella importante cru- 

dad 1 reeiente información, result 

Fre „t e a es ^ alemanism0 c o„tinua des- 

evidentisimo q Brasil, 

envolviéndose en e Blumenau, que es 

En la referidad cmdad ^ ganta Catai,- 

la más importante e mente U no de ellos 

na existen tres pianos. , eSC rito en 

" C ’ IUDAD Lol !«s dos -BLUMENAU ZEI- 

português. Los orru 
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& 


TUNG’- y “DER URNWALDSBOTE” es- 

L n escritos en alemán! 

*"* 7 “» Mlm ‘cipios de RÍO Grande dei 
Su Santa Crua, San Leopoldo, Lageado Es- 

d rable en J*™* ^ ^ recorrí - “ -VcL 
ApÍ b tdr BWaem ^ alemanes 

Alemania, LA AUTO DETERmÍnacÍon 

vfaMteSLV le imprime esrn « e va crea- 

d SCU ir Ia O “ S T :ontraría ”os forzados a 
scutir Ia poses,on de Io que es nuestro 

naturalmente que lo discutiriamos en for 

dás en « fteí “ el más ni "o rastro de du- 
das en el espintu cie Adolfo Hitler 

sJT 0p , 0rtlmidad ] eer en diários france- 
^ r que el muy oportuno excreto dei actual 
Gobícrno brasilero, por e. cual se exti„« ían 
te Agreuuacianes políticas extranjeras habia 

En'Zr n sa' ^ P ° r ‘ 3 »«"» ^eman 
Ln diversas épocas dei Brasil, vários indivi 

vZlrilsTl m r k . min fo ™aron junto a los ad¬ 
versar,os dei Gobrerno legal de la República 

J:° 7 Wn de ‘ COnfliCt ° Provocado po i 
contestado, entre supuestos fanáticos y f„J_ 

m ! Sa,es > se coustató que junto con fos ,ri- 
ros, iguraban numerosos alemanes 
Apareció en Alemania, hace anos', un li- 
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«* escrito 

DEUTSCHLAND; “ mérica del Sur . Ese nta- 

'* Am n?rt d de I9 t-ebTe' 

Srttenor ffl e«te„- 

Sde tierra sudameri^ ^ ^ ^ fatal , 

Ya no estamos muy | a germaniza 

anunciada por Tanneber g Pa- Cartógrafo 

ción de la An«nca dclSm. P muy lejo s, y 

uE PUBUCAS Cr. tgln la atrevida cia- 
AMERICA DÍ J L t’ nee ; que esas demo- 

sificación de Wf^g^DORAS DEL 

cracias ^ ^ ALE- 

MAS VROPC»P, e , opio fuehrer, en 
MAN”, según lo af| ^ palado de los 

el discurso pronuneta temente hac.a 

Sp0rtS ' “ It c^ción cubiertas con sus 
las cimas de ia eiv 

-r E R°ép®lie b ” Sud-Americanas, i-âs 

HRier y otros tudescos gue 
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le hacen coro, nos insultan? ; Por • 

*“ Íníeri0r “ ? Simplemente/porqu "o”“J7 
tms venas no corre la vieja sangre aria! 

nos otros, los americanos del Sur y l os 
«tel Norte, sabemos vencer y expulsar a todos 
os europeos que mtentaran sentar su reales en 

mo7a a ún1ó nl,Va “ nUMtn “ Consla 

mos aun Io que era nuestro y nadie soportó el 
choque de nuestra gente. RetfodtdJonE, 
cancller de Alemania, no conoce la historia de 
America y parece ignorar que, sin que seámos 
anos tenemos un alma muy grande 

dos °Hith!7 3 a 'f Una Parte de Estados Uni- 
, Hitler concede un POQUITITO de sin 

gre ana, que resplandece en su v„l,„„i 110 í " 

tnmonio de hombres de Estado, científicos " 

escritores; no alude a las otras Repúblicas de 

America que fueron cuna de hombres pujan- 

s, notables en las ciências, en las letras y en 

artes, figurando entre ellos José Ingenie- 

os, Jose Enrique Rodó, José Maria Heredh 

Santos Chocano y Florencio Sánchez. Aun ais - 

adamente, el Brasil no arriaria la bandera de 

sus glorias mtelectuales, frente a ningún pue- 

No somos arios, es cierto. Somos PAROA- 

BOCLOS Am TT’ SmTA *ZJOS y CA- 
UL-BUS, en el Nordeste, MONTANESES 
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TJ A MnETRANTÊS eu San Pablo, 
eu Minas, BANDEIRA]^ CARIO- 

^ ATIen Rio Grande dei t>ur y 
GAUCHOb en Kio mundo , pero 

CAS en la s[ nos ab andona- 

somos todos «púbicos, y ac0 . 

sen los extranjeros a los qu' sombra 

gemo s y los demoerátieo, to- 

de nuestro 4° de brasile- 

davia seriamos mas d 4 R 

flos, nacidos y bautl J "ÍJcon 40 mülones de 

RCS lÍabitu e ados a lál mismas tierras, anima- 

seres habiUtauos d Ubertad y cons- 

1 ,i,.i misnio sentimiento de liDerrau y 

dos dei misn r de la Democra- 

cientes de la invcncible fuerza ae ta 

“ Hitler y otros tudescos, que proyectan con- 

qJS los Estados Meridionales e B q, 

-,:tiry-eT;eTra sobre e, 

asunto podría de ^684, 

*Tqu 9 e 2 nVncI 9 d 3 e°bia de sueed. - 
nos atrasamos; pero forzando algo la marc , 

“inTstomintos deTinteligencia y de la 

cultura a que Hitler y sus P r ' de ““"* d ^ a 
germanistas atribuyen inmensa sup 
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los arios, presentamos en la cienR 
temporánea los i , a medica con- 

mucbos otros grandes nonles Sff ’ X 

A la ennoblecedora pugna por el n Pr i 
presentamos al ua , s 1 or e] iJer echo, 
consumados’ los noinl ^ nUm Í rosos maestros 
Barreto, Gun^S^^ ** *** 
tms Junior, Cio vis Bevifecnúa I^ Mãr ~ 

y y Barbosa, dominando por 
cultura y asombrosa dialéctiL e „ | r? 
rencia Internacional de La R. , C ° n ? e " 

ses ddmundoT" 8 * ^ ^ «Untados’^ 

rrea, Olaw Ma c C y a, 0 ^™; f"' 

Europa 00 ^ 

■oao"precede U a Í fÕd B T t0l r é L ° Uren “ Gus - 
> San P tos Dimont deI 0 u S m b” b ; e E q “ e 

Sn: 

ta la estratosfera. 3 V olar has ' 

En Ia pintura: Pedro Amdrico, Víctor Mei- 
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relles y Antonío Parreiras, 

delebles a las que nos vim- 

\an pasando y , n uestra natuia- 

tan , la poesia soldad os. 

leza y el heroísmo ^ nea figura de Joa- 

En la diplomacia, a P por su inte li- 

quín NatHico d Am 1^.^ bras ilena en 

gencia y sauc 

Washington A i cmania d e nuestra san- 

• 1 ( > e ” aS . q " ! Lamaaóntca, maravillosa y 

gre, sea de la t Jt ^ fertiUza y bana con 

gigantesca, qu ■ l $[$ peidas masas, sea 

el caudal imponenlè de '” tc Vtensiôn de las 

de la vasta e impresionante 

pampas gaúchas? isamo s de los arios, 

Tenemos todo ' Na P n0 sa bremos probar 
v en el momento opottu . e l de los DO- 
que ningún otro P«W». » ‘ ' la ima gina- 

" lC °nS:"nen ardor, en U 
cion de Gobmeau, p a tria. 

custodia intransigente d 0 íascistas 

De nada valM^d ^ ^ a , gunos brasilenos, 

r índoles nad ie, sea 

,»•„ cr,” 1 :;.s 

tadora. . el hítlerismo o el fascis- 

La Republica no v i c tonosa, 

m0 o el initegralismo. Es una 
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consagrada por casi dos siglos de propaganda 
desde Bernardo Vieira Mello, que la enunciú 
el to de nov.en.bre de .7.0, en el Senado de 
Olinda, en Pernambuco, hasta Antonio de 01L 

2 2 ’ qUe Ia evan gelizó, en las provin- 

cias otrora monárquicas dei Brasil. 

La República Brasilera no es‘el resultado de 
msurrecciones de cuarteles o <te motin s E 
una conqu.sta en esencia, de nuestro irrefre 
nable mst.nto de Libertad, subrayado por la 

laxe T ,radenteS ’ P ° r las Plicas de Bem 
Fonseca ‘ 7 P ° r CSpada de Deodoro da 

Con la República Brasilera, n„ se transige 
sm deshonor. Desl.onn.do, son todos los qte 
pretend.eron d.sm.nuir su prestigio o estorblr- 
la en su gloriosa ascensión. 

Los gobiernos democráticos de Europa y de 
America, han cometido, - „ 0 es raro, _ g ra ? 

Wic- P SO ” resf,onsables d e deplorables i„- 
.usticms. Pero esas faltas y esas injusticias son 

nfmitamente más pequenas, desapareceu casi 

com Para doías CQn los cHmenes ^ ]os £x asi, 

mistas o, lo que es mucho peor aún, al lado dei 
atroz despotismo de los regímenes íotali, arios ! 

La Republica no puede ser responsable de 
los errores cometidos por sus hombres. Ea idea 
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tfe gobernar al pueblo, en virtud dei prest.g» 
concedido por el propio pueblo, se conserva tan 

oura como la que vivia en el espmtu de Jorge 
Washington, cuando en Mont Vernon penso 
ba en la°emancipadón de los Estados* Umdos; 
tan limpia, como las palabias de J 
Constant, hablando a sus discípulo». 

En el Brasil, ningún régimen político podra 
sustituir a la República, y si alguna persona 
concibiese la idea loea de tentar hacer o e 
berá Inchar con cl pueblo en todas i^und^ ■■ 
villas v aldeas, en las plazas y en las calfes, y 
sem pulverizado por las íuerzas mtransigen 
tJIdel país y por la condencia naciona . 
io eL-que nadie pueda mte noveda- 

d es sobre mi Patria. He recorrido el Brasrl des 
de los municípios ganchos que lmutan qon la 
Repúblicas Argentina y Urnguay, hasta los 
más lejanos parajes dei Amazonas^ 

Pasé anos enteros recomendo y estudian 

Hn función pública, 

::rr:”-^seroL^ 

hasta el máximo, de que nuestro 

genuinamente democrática y ^ 

pueblo daría su vida por la Repu • tQ _ 
Detemos las concepciones extremistas y 
talharias para más tarde. La Repúbhca nos da- 
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Adolfo Hítler frente ol Brasil 

fals D ^ ^ RDAD ’ todo lo que sus enemigos 
falsamente nos prometen. 

República, hija de la Ribertad, yo te saindo! 
Marchamos contigo. 




/ 


m 
{‘ , 


El Fuehrer coníra 

Checoeslovaquia 


EL«tfE LO No FUE REser _ 

ttjrat^° R LA PROPia na- 
turaleza PARA UNA DE¬ 
TERMINADA RAZA O NA- 
CION, COMO SUPERFÍCIE DE 
RESERVA PARA EL FUTURO^ 
LA TIERRA SERA DEL PUF 
BLO QUE POSEA LA SUFI¬ 
CIENTE ENERGIA COMO PA 
RA CONQUISTARLA. 

EL ESPIRITU DE HUMANI- 

dad, ES expresion de una 
mezcla de locura CO 

bardia y supuesto sa 
ber. 

la humanidad se hace 
grande en la eterna LU 
CHA; EN la ETERNA paz; 
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PERECERA. — ADOLFO HIT- 
LE R. — MEIN KAMPF. 

Ah ora, como en 1914, la g uelTa s e m ^ U !^ f" 
las márgenes dei Rhin, exprimiendo el mdis- 
cutido instinto genérico dei pueblo aleman, y 
bastará para eso u„ sinrple estremecnn.^0 
un tenuc malentendido, para que el germen 
desparramado sobre el mundo se multrphque, 
produciendo la explosión y provocando la ea- 

U Tratándose de una psicosis, según afirm el 
Dr. Gustave Le Bon, puede suceder que, de un 
momento a otro, surja la crisis de la menta - 
dad germana y, entonces, la cruel guerra, con 
toda la bárbara fetidez de los tiempos distan¬ 
tes, estallará entre los pueblos rompiendo las 
creencias, dilacerando la clam.de de las reU 
o-iones, anunciando la resurreccion de la ant 
güedad sangrienta, que la humamdad olv.daba 
en su camino hacia la gloria. 

Alemania quiere nuevamente la guerra. 
Diríase que la conciencia de las naciones ya 
ba alcanzado un grado bastante elevado en los 
dominios de la moral, como para hacer imposi 
ble ese trasbordamiento de instintos mfenores, 
sublevados contra el Derecho, desatados ™ 
mente frente a la Justicia por la rabia furiosa 
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confiadameníe en h r ' "’ ada 7 se entrega 
cunclísinia, conseeuenc iT? * ““ fe- 
f antemente desparramad/ a , semii,a abun- 
< m-es de pae. Confia ê!ní -T ° S eva Uf?eli za - 

f ,a a la vieja Sn mente ’ “ a 

ecciones mmarcesibíès de h ’-J reacloi ' a d e Ias 
ua por la respetable S e ren L A ? ,St0ría ' *»»- 
-erebros y por faj ” ad < * Privilegiados 
P ero el ít,eb rer d . a des «culaies. 

- «fem» V*" ** 

•* 7 cult >vad!sima Euronl , l ’A >'sa fadán- 

dc el volcân con toda A'° XX - *W- 
“O dei camino por el c l. ' S “ S furias - en me- 
marcha sig ue „ **"*»«*>»« en 

-a sonada fraternidadl 3S tra yectorias de 

Hitler estas con - 

ado p ,;vÕ nd el fuehrer ff“ tesca ”ente a sn pais 

' A,ema " Ia quiere Alo 
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crecer, por mC ^° SE 

su conviccion de que ^ tjCHA ETER- 

PERE - 

CERA”. religión dei fuehrer 

. ^“^nTyTomo 110 segU ' ,a S “ d0Ctrini í P °' 

^ >* 0 ova ' 
"LcrchécoT^los^rovacos, dos pueblos que 

cstuvieron ^‘SoTÍS. y 
inos, per * enC “y °„ri a viven hoy en la mayor 
aíanonía^ 1 íruto ^ie* la idèntidad de sentimientos 
v de la semejanza de la lengua. 

5 En e, concepto de, 

pueblos deben ser excomulgados y c ^ 

dos sacrílegos, por ser enem.gos 

ChecoeslovaquiZ "de destruída luego, sin * 

los alemanes a P feroz egoísmo que los 

nlean en su aceiui y 

caracteriza, siguen pensando que con «o 

ceditnientos no hacen mas que o 
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( 

JSxiJKr •"*» - 

■< S™ 

guientes y oportunas o § ■?’ lace Ias si ~ 
I L- rr-J ^ ort: unas consideradonpc■ 

ELE- 

ZA PARA LAS OTRAO Sf^ A AM ENA- 
LA IDEA DE LO^ r kÍÀ° NES - PER 0 

derandose comó S® 5, consi- 

DIOS, ES TANTOMA^PPr rE ARIOS DE 
CÜANTO SE DEW^JtS* tGROSA - POR 
ARROLLA EN EL ne T EVE Y DES- 
PO QUE EA FUER7A 'v t MISM0 Ti EM- 
DE ALEMANLvf R L0S APET ITOS 

«Üe e E sTa N de' s“ vid A a CE v PTA UNA ee y 

PONE, NO EL BIEN SINO F? S n^ EE 1M ' 
EE EXTENDERSF nV^»í X der ECHO 
erapasar por V a E e ? ecer > de ul- 

AQUI PROVIENE TM« ?nE NCIA - DE 
CHO DE ODIAR ,A M ® IEN EE DERE- 

DESTRUIR Y DFVOi?a r Ç? MBA TIR, DE 
TRA»n v uevor AR TODO lo By 

™^ ae nTu%amS qÍ;Ere 

cultura y EN la inçumencm N que 


(7) 
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• pc pttE CONFIADA DE DOMINAR AL 

m E undo “seguridad « ® 

SUPEKiu p-R Tf SENTE Y DEI- 

EUTURO^ON CIERTAMENTE, escribe 
nuC Pa ° ti , CAUSAS REA UZ > DE SU 
t'lTPRZA EN LA GUERRA Y CAUSAS 
TAMBIEN DE MOTIVOS DE CRUEL- 

dad oue se manieiesta bajo for- 
^ A teot ogica o metafísica, PRES- 

TANDO A LOSCONFLICTOS UN ASPEC- 

MAN, NO ES SOLAMENTE EI. ENE^ 

GO, ES EL HERETICO, el excomu 

GADO, EL INCRÉDULO, EL BLASr .-- 

MADOR DE LA SANTA KULTLR. CJL 
PADO DE LESA MAJESTAD DIVINA. 
NO B A.STA VENCER LN CONTRARIO 
ASI ES NECESARIO DESTROZARLO 

totalmente, es preciso acabar 

C Era ^«a' la situaclón de Checoeslovaquia 
frente a- Alemania, que queria dar un golpe 
mortal a aquella República, y espec.almente- a 
". presidente Eduardo Benes, contra qu.en se 
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* Fuehrer contra Checoeslovaquia 

c ™ vf js* 

Checoeslovaquia desn Sta& amen azó a 

observar la ímpresión Probabl ™«'‘e de 
Mria, no solamente pr0pos,c!ó " <an- 

también a Francia amenazados, sino 

República por^S^S* 3 
a Inglaterra y « n R Pact° defensivo, y también 

clanubiano, ofrecía un J ? tlgfuo “"perio 

dades> r on9 "- 

amenazó primero con nahbr.l , ’ Akmania 

dio de sus Poderosas armas 1 «- 

Dada la situación çeopráftV-, , , t-, 
ca Checoeslovaca v £, 5 f de la Rc P"hli- 
mia, eran previstas Ias F í Cularniente de Bohe- 
efecto, à^*™*** l ema ^ 
penetra en territorm J ° aIías berras, 
constituídos de cadenas"de” 7 ^ fla ”“ s son 

' ■ ref0rz0 por ‘“dos los médios y 
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, . Konrad Henlein, que con- 

modos, la audacia E t do eK tranjero to- 

con las armas^n p tres m ülones 

“SS £ — laRe - 

b '^ C r» de A— contra e, 

-■*.» 

’ 9 Alemania no f^^^ylVcõn^- 
J . 105 a ’ ,a d C ',° S E y sla do P Checoe S lovaco, el odio ger- 
TZ crèS y crecla contra la pequeúa Re¬ 
pública de Centro-Europa. Kon _ 

Constantemente apogg J ^ 4()f)()00 chc - 

rad Heinlen queria . j os a l e manes 

ccs que habitaban en Bobenua, a los 

que alli se instalaron. ^ cüenta la3 

Los totalitários no ona d hos 

tradicionès, la nacionalldad, nl 

ajenos. 
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H FUeh '" Cheeoesloroquia 

Es probable que má<5 mio 
tereses y por su seenrirl ^ P ° r SUS pro P ,0 > »n 

sudetes, Alemania q„is 0 ' T f - P ° r n,Í8m °» 

ras históricas de losVe ° dlflcar ,as . .. 

el movimiento hitleristé $ para P od er orientar 
oportunamente con és V^ 1 ' 3 n « i6 ”- V 
'o, hacer h ’ ° esas Probabilidades de cxb 
* ÍTUerra en Europa Central. 

ei fuX^ a q u a ie d i CÍ h“er d d e TT ‘ 3S armas . 

CS,OVaCa » P* vasailo de AlemaniaT CW 
mente de la resfatenda que Ch y eSpecial - 

CaS ° de asalto, podia 0 f recer aC ° esl o™quia, en 
mestres y aérea<? ai r a as íu ^zas te- 

c <s Armangaud impriJ” 2 "' 3 ' <; ' S e "tral f ran . 
‘eresante ^ SfT'"®' “ ü- 
los checos en el domínio m^arT^*^ ^ 
f os, el numero de sus snlri d ’ US armanie n- 
su aviación. a os y la fuerza de 

“El ejército de tierra __ a- 
mangaud, - se com ; ^di ' Af ‘ 
regimientos de infant - dl visiones y 4 

3 batallones y 2 ^ contand o cada una 

que forman 7 euerpfs p de . montaiia . mixtas, 
■g-ualmente I2 batalloneí de^fro‘ f ° COn,pren<| o 
regimlentos, una reserva ° tr ° S 3 

general de artiJl e rí a> 
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parcialmente motorizada, 4 ^ ^ 

llería y 4 regimientos de a h b 

«Caos efectivos suman lüo.ooo noa 

E - o desenvoívimiento es notable, 

ese nüme ' 

ro haya aumentado senstb ement 

Es indiscutiMe^ temen o y 

los recursos fmanciero { Q militar, 

& realmente sorpren- 

.deritc. , i * tnrer con sus pro- 

Entre tanto, ique P° dr de Europa 

, pias armas la pequena 

‘Central sin e, qtfft: por in te- 

“ X: S s" ? S eo g rá«ca de Checoeslovaquia 

"d^m^spor, 
indiferencía o codicia de — de 

En efecto, sin que te “ un , C1 ^" ie e rta P p y or el 

■Rusia Y d e Yugneslavia, descu , p , , 

Kusia y f t , r la ammosidad de 

Sur, temendo que afront - a las 

fxige K nd; s y df PoT/nim Checoeslovaquia, en ca- 


1Q2 


" Checoef,ovoq u ) a 

dad e”^r^r nia ' esía - 

semejante a la que se encn T'? C " silt,! "'io„ 
conflagración europea traba Servia 

-^atS n a^ j‘ e f? ad «-coeslo- 

f us i a ; ,a acc,V "' 

vendria a apoyar el eiYiW , nton ° niniainj, 

J gualmente Francia e Y °, Checo en B ohcnii a , 

2 aquella República ^ aterr a, ampararían 
todavia, el honrado Sr Ch k 
dl ° que una paz preeari ' hamberí am enten¬ 
dería mejor que apoyar p<£ j CUãlquier P^cio, 

-a abstracta dei dèrecho * armas la fuer ‘ 

Adolfo Hitler dic. °' 

5 1 el Reichstag, que (í r 7^! ® Us disc ursos 

tufbro no puede Íp 0 !^ de un 

tiene que ser negociada 

ES POSIBEE TOMar?^ DA- Ta MPOCO 

^Azísrsjt, >—■ * 

do ciertamente de Ias m l berIam ’ anima. 
man as, intento negociar n ^ intenciones hu- 
teVprete, los derecL de CTe “f 0 “ n in - 
el dmtador g-ermánico! c °es ovaquia, con 

M P ° Ca C ° Sa Pare “ ™>er lo honra y e | de- 
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lecho de las naciones pequenas en el concepto 
de las grandes, que ese proyecto de transac- 
ción fué discutido entre el emmente estadista 
inglês y el canciller alemán, en la residência 
particular de éste y por intermédio de un ter- 

Ce En realidad, el Sr. Chamberlain no sabe ha- 
blar alemán y Hitler nunca aprendio el mg \ CS ' 
L,os dos sirviéndose de un intérprete eci ie 
ron. preliminarmente, la suerte de un estado 

soberano. , 

Dias después, los big íour, esto es los re¬ 
presentantes de Inglaterra, Francia, Italia, y 
de Alemania, establecían definitivamente la si- 
tuación geográfica de Checoeslovaqma, rect.ft- 
cando sus fronteras y de ese modo, rompendo 
d tratado de Versalles que otros mandatanos 
de los mismos países habían firmado. 

Y asi fué conseguida la paz. 

Pero no se diga que esa iP az, precaria por¬ 
que no encuadra en las ordenaciones dei dere- 
cho, ,es debida a los senores Chamberlain, Da- 
ladier y Mussolini. 

La momentânea tranquilidad dei continente 
europeo es debida especialmente, a Edwar 

Efectivamente, si hubiese el Presidente de 
la República Checoeslovaca querido resistir 
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SS entVi 5 r“ a S del Candller 

bt madrina elçcta de ln ' V , 1 ranc,a ’ ( iue es 
quieren ser libres, hubie/^i °* CUltÔS y ( l Ue 
te a apoyarlo ' a K o mdudablenien- 

Sin ninguna duda, Franrip „ ■ , 
inmarcecibles tradiciones y ST 
inconfundible j qu e animó f 

mr con sus naves cargadas de ve - 

glorias, a apoyar la £, de guerra 'os y de 
de América dd N or te V ° Y™ emanci PmJora 
había desencadenado, orfaS^!^ 810 ' 1 

angustioso de los checos, frente Z d ad0 
militar alemán. te al despotismo 

Inglaterra, tenp-n i 3 „ . 

igualmente, apenas sin 1 , h " biese 

ros de los cânones germinlr ’ 5 Pnmeros 
tifícaciones de ln« manicos contra las for- 

turales de Bohemia eC ° S ’ “ J ° S baIuartes na- 

cuho inglês y su 

las Cientes n^gníficas ^ “ 
bosa: “BIEN NATURAí R “ y Bar ' 

AMERICA DEL Nnm QUE EN 

AGRADO Y SIMPATiI i -pCONTRASE 

WsKf 5“™- 

TOÍ tos ESTADOS S™s A Jf, 
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DONDE se TUVO la COMPRENSION 
MAS NETA, MAS VIVA MAS COMPLE¬ 
TA DEL INTERES QUE 
PAN PARA LA HUMANIDAD LOS EX¬ 
TRAORDINÁRIOS SUCESOS DE QUE 
ERA TEATRO ESTE CONTIN|NTE, FUE 

rM T a lí ttropa liberal, especl -h 

MENTE EN INGLATERRA LA MADRE 

cienc^de los hombres de esta¬ 
do LAS PALABRAS DE LANSDOW NE, 
EN 182 -i EN LA CAMARA DE LOS CO- 
MTTNEB proponiendo que gran 

PRETANA RECONOCIESE LA INDE¬ 
PENDÊNCIA DE LAS PROVISCIAS HIS- 
pano-americanas, son un vê _ 

Pero himno al futuro de ame- 

RICA”. 

Êspiritualmente es dei senq de Ing ^ te 
eme sale en los tiempos modernos, toda a h - 
manidad libre. Su espintu jundico ^ ' 
de libertad todas las naciones que tuviera^ 
ventura de nacer de su estirpe o pasar por 
contacto. Es evidente pues, que Ing aterra^n^ 
faltaria al meeting dei honor y de - _ • ' 

convocado por el presidente Benes 
rnontanas de Bohemia. 
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mâllé l ,a ,uZ W im r r ‘ aría e " el mo ' 

sociolójca d 'e lof'T * U »«*P- 
rombre dei derecho h!k Pa,S “ qUC en 

lovaquia, bubiese fytSg". ’ ChCCMS ' 

™^TCLÍ177 e 7 raisleriosaa ' 

Pia conservación y fin-ilmen*» S “ P °' 

podrá olvidar el dia a H A P ° rqUC Jamás 

cuando el Lie „„ a ,? Ag0S '° de '«'4. 

la mictacion de las hostilidades de ,\„s 

F ncT" 1 ”,- Wa Pre » Unl6 aI *•'*".« c 

^LL^ senasuposiciónf ™ tea “''^-- 

rra entre Alemama y R Us i a . 

La respuesta dei presidente Poincaré fnó i 

nfbles del V ejércitTfra ^ ] ° S CUerpos dis P° 

- ^ in m^ZlZT' 7 emeírUÍda 

Pero, a mas de Francia, de Inglaterra v Hp 
R usia, otros países hubieran ido" *ZllJl 

cha cont 0 rrT ia — SU des P ro P orci °nada 1 
mania. ; * glg3ntescas f uerzas de Ale- 

táí mn E f Sta ^° S UnÍd ° S ’ qUC 3hora mism o es- 
ristas v n f and ° gUardla contr a Ms espias hitle- 

Y asastas, no olvudarían aún sus 300.000 
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Contra ei Hitlerismo 

hijos, muertos glonosamente en la v ^ n ^ U ^_ 
dia Occidental por la causa de la llbertad hu- 

junto a los Estados Unidos, otros países dei 
continente americano tomanan parte en a P 
La que una vez más, seria la dei Derecho con- 

tra cl arbítrio. 1 

Así apoyada, la bandera de Checoeslova- 

quia continuaria flauteando en las cumbres 
Bohemia y hubiera vencido a Ataam dei 
mismo modo que Bélgica lo hizo con sus Alia¬ 
dos en la Gran Guerra. 

Hitler derroto en su país a Streessemann, 
Müeller. Bruning y Sehileicher y casi venço a 
Hindenburg, pero hubiera texudo que cap 
lar frente a la libertad en armas. 

Entre tanto, el presidente Edward Benes no 

quiso la guerra. ' . 

No fueron Neville Chamberlam y Bemto 
Mussolini los elementos decisivos de paz en la 

conferencia de Munich. 

El honrado primer Ministro de Inglaterra 
hizo cuanto le fué posible para evitar el mons- 
truoso conflicto, presto a estallar. 

Creo qde el Duce también, por vanos moti¬ 
vos no lo deseaba, pero los esfuerzos de am¬ 
bos reunidos no hubieran bastado para dete- 
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uer la marcha de los ■ 

el ex Presidente Benes ! 1U M,<)S imanes, si 

«=>r la guerra. evi- 

En el último discurso que el P, 

” es dlr « ió ai pueblo checo, res„ m . 'o 'L 
e y noble situación: “NO DETO S ' 

PORQUE EL MAR SE eSÍa AV,() 
DO. LO DE70 POR wrmfcT A AG,T 'An¬ 
tiga”. j r ^ecesidad poli 

la Sl e c r íón r d l e e m, e h r omb CÍr ? Edward a 

*> ** e. ex PresLn” de e r R e°o n Ml e " treta "- 
es Io va ca, qui en evito „n e P ubJ ic a Checo- 

. f al, esto es, la muerte de mU "" 

hombres y e l colansn m g s mill ones de 
«empo, Z fu ZoCL * , “í* P ° r c “»«" 

busca dei progreso, dei ordenL d“eT Wad 
F tod p!, ,OS PaíSeS de < Slobo PaZ ' en ' 

la paz. Ward BeneS el dem ento decisivo de 

esl ° ™qu”a y°a! e n, r undo CÍa aPr ° VeChe 3 Che “- 
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Guerras de raza y de reJigión 


die ló sabe to^aféntrftfnt" 0 Hit ' er? ^ 
él P rom,„ c i a el »„ t y 3 cada ”>0- 

,end ^E^’ 4:r ^- Í0Sy,)rC - 

CIONHS DEL n?pAn Ní<ASPSESCRlp - 
T E ” - (MEIN KAMPf° R OMNI POTEN- 

' ed -“;;rr^rc n í Pat -- 

que este situada Ia ciudad T „ ^ ,0Íera 

f alI ‘ ,a tabitación con Ia cuna Tn l a ° ^ 

singulares sendnrientos''° S 
nau > edificada’ en°Ias a ' dea austn 'aca de Bra- 

« "«* ^ a 2 Z£?TJ* r "”' ^ 

E a P.W, de Hitler es Aientania ,a g ra „de. 


111 



Contra el hitlerismo 


Sorprende y repugna que su amor fanáti¬ 
co a su patria que engrandece su imaginación 
hasta no poder más, haya hecho nacer en su 
corazón un violento odio a la tierra de su na- 
cimiento — Áustria! 

Hitler ya adolescente y trabajando como 
simple obrero, exclamaba frente a un movi- 
mien sindicalista en Viena: “jCAUSA ASCO! 

jES esta, GENTE DIGNA DE PERTE- 
NECER A UN PUEBLO GRANDE?” 
(MEIN KAMPE). 

De las comparaciones que Hitler establece 
entre Áustria y Alemania, en su citado libro, 
siempre brillaba ésta en lugar de destaque, al 
paso que Áustria quedaba constantemente dis- 
minuida por su propio hijo! 

Leamos al obrero natural de Branau y 
hoy Euehrer de Alemania: 

“CON UNA ADMIRACION A LA QUE 
SE JUNTABA EL MAYOR ORGULLO, YO 
COMPARABA LA ELEVACION DEL 
REICH, CON LA DECADÊNCIA DEL ES¬ 
TADO DE AUSTRIA”. Es posible que el odio 
o el desprecio que Adolfo Hitler tiene al país 
de su nacimiento, sea una consecuencia de su 
concepción de razas, que presta a los descen- 
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«e ro„ y * reli31 , n 


btt '-«n inco mpara . 

f *»*»«. que as i':i° iros »• 

* Viena - Mí h PoWación 

EL CON! 

RU C Sl; 

LODOS ELtOS ~ PB MED IO DE 
DAS PARTES - EofjSf BN T °- 

u NA MOnarqum P An PITABA ’ N0 P0K 

P0R ™p£iO ALEMAN^ CA ’ SINO 

’ er Se dedu «° rl1ml«e d !3 C r^ n d o e t Ad0,f0 Hit - 

Rs uno de los m u tlene patria - 

por el mundo, conforme fo V- ''" e and an 
merosos adversários en h ' aS ' flcan s,,s nu- 
Pero si Hi„ Ak ® a nia. 

-««-ente a IgMaa ^ ^ ftendrá 
ponder afirmativamente. ' W podna re s- 

Z$ Dhs * * 

C “ a « « la imagen de su adoración, ib im . 


(S) 
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púdica Astarté o la pulcra Maria, madre de 
Jesus? 

^Cuál es el culto a que Hitler se dedica? 
Dicen que el Canciller dei Reich ama y educa 
a los animales. iSerá zoorotrista? 

iLo dominará acaso la hidrolatría, o la pi- 
rolatría? 

I Será por acaso antropomorfista o animis- 
ta? íEs materialista o espiritualista? 

iTal vez islamista como Mahoma o mono- 
teista como Lao-Tsce? 

ilrá mentalmente Hitler a orar a alguna 
pagoda, o a un templo de Buda? 

Tal vez lo domina la idea de volverse uu 
Brahma, para Alemania y para el mundo!! 

,jCuál es, en su concepto, el arquétipo, el 
padrón humano de todas las generaciones, Con- 
fuscio, Jesús, Cahya-Muni? 

I Budismo o Brahmanismo? 
iEs Hitler dualista como Zaratrusta o mo- 
nista como Ernesto Heckel? 

I Qué espera Hitler despues de la muerte, 
el cielo dei Dios, 'el Paraíso de Mahoma o el 
nirvana? 

iCreerá acaso que el alma se diluye y mue- 

114 


GUCrros de roxa y d 

re Con h matéria ° 

Psicosis? a ’° cr ^-á , :aí Vl , 

. r« omen . . k 

‘'«pué sdesn - / =P«n sa 

cas > errará ílla ÍUc h;t con . 1 

es Pacío i„‘ s ’“ esp ' ritu durajj( e !;,s l’ar. 

su barca hL í ,0e Car °nte lo 1,1 

' verdad es P ° S E,ís ^? 
PaÍr Tampõc„ n t ° ^ dichocuItefiL'" r° ,fc "* 

Ia 4 r ^ Ue ’ cu ál as Ia f 

«o “ a „ d n e *’ obie ™°«. 

Una repúbi; 1 represe ntati va * m ° nar ^h 

libertad^cM 10 h ° mbre en contí' 0 * de Ja v oJ U n- 
prerr og-ativas Pe ( ! 1SamÍent05 COn ^os C ° n h> 
^ ^os 

,a ^Perioridad ™ 11 í > ° UtÍca Hitler r e 
rada con l a de lo & ^ San S re alenian P ° Sa eíl 

neta. * ] ° s <*n>, habitantes d " 

de este Pla- 

^ ntre tanto, si eJ r . 

, eJ Ca nciller dei J? • , 

uei Pejch no 


115 



Contra el Hitlerismo 


está animado dei propósito de huir de la verdad 
histórica, constatará que el valor guerrero de 
esta o aquella raza, salió de los dominios de las 
realidades discutibles para convertirse en un 
mito. 

Efectivamente, los pequenos mpones dei 
Império dei Sol Naciente, en una de las gue¬ 
rras más interesantes de la historia, vencieron 
a los gigantes rusos, terror de Europa!. 

Los hombres oscuros de Etiópia dirigidos 
por el negus Menelik, destrozaron completa¬ 
mente el ejército blanco de Italia. comandada 
por el General Galiano! 

Después de esa derrota que asombró ai 
mundo y empanó el brillo dei reino de Italia, 
muchos lustros fueron necesarios, adernas dei 
costoso y sangriento aprendizaje en la mayoi 
guerra mencionada en la historia, para que Ita 
lia, reorganizando su ejército y restableciendo 
su ’poder militar, pudiese nuevamente enfren¬ 
tar a los abisinios. 

Los venció es cierto, pero a pesar de esa 
victoria no se puede deducir la superioridad d'e ? 
la raza italiana sobre la estirpe milenana de.los 
etiopes. Se deduce, si, que la actual orgamza- 
ción militar de Italia, es más perfecta que en 
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\l 

necesario que en el cerebro ardiente dei bravo 
cônsul Publius Corneluis Scipión, el Africano., 
surgiese la idea de ir con sus fuerzas a ocupar 
Cartago, obligando así al heroico Barca a 
abandonar sus conquistas en Italia, para ir en 
defensa de la patria, donde fué íinalmcnte ven¬ 
cido por el General romano. 

Los hechos citados, prueban de modo ex- 
huberante que el desmedido valor de la raza 
aria en el concepto de Hitler y de vários ale- 
manes notables, se acomoda mucho mejor en 
el cuadro de la psicosis germânica que en las 
páginas de la historia de la humanidad. 

Demostrado que las diferencias raciales no 
tienen el valor que le atribuyen vários tudescos 
de renombre; demostrado que Alemania en el 
momento actual, no obedece a una forma de 
gobierno perfectamente definida; que Adolfo 
Hitler no tiene patria ni religión, veamos aho- 
ra hasta qué punto llega la intensidad de su 
odio contra los católicos y los judios. 

En el concepto de los discípulos dei canci- 
ller de Alemania, un hombre vestido de sotana. 
aunque sea el príncipe de la Iglesia Católica, 
como el Cardenal Innitzer de Viena, “ES UN 
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da en Alemania: “AQUEL QUE VENERA 
EL CRUCIFIJO, ES UN ENEMIGO DEL 
PARTIDO NACIONAL SOCIALISTA”. 

Quiere, en efecto el hitlerismo, que el ma- 
dero divinizado, símbolo inconfundiblo de ia fe 
en la inmortalidad dei alma, y en el cual 1900 
anos ha, expiró Jesús en nombre de su inmen- 
so amor a la humanidad, sea sustituído en el 
tradicional culto cristiano por otra cruz, la 
svástica, que hace recordar a las tiibus arias! 

Conforme la extravagante concepción de 
ios partidários de Adolfo Hitler, si la sotana 
indica que su portador es un sacerdote católi¬ 
co y por eso mismo, debe “SER DESPEDA- 
ZADO EN LA PLAZA PUBLICA”, el caítan 
de otro hombre, sea israelita, representante 
dei Marxismo; o de la social - democracia, da 
motivo para ser humillado, maltratado o ex¬ 
pulsado de Alemania! 

Estudiemos ahora en breves líneas, la vida 
v la acción de esos hombres, a los cuales el hi- 
tlerismo votara odio a muerte. 

Proscriptos y errantes, los descendientes 
dei Patriarca Hebert que sucesivamente, en 
ias crónicas de la humanidad, tuvieron los nom- 
bres de hebreos, israelitas y finalmente judios 
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mania, a semejanza de otros proscríptos per- 
tenecientes al mis mo credo de los que viven 
en Espana, después de aprender el lenguaje de 
los tudescos, constituyeron otra lengua, a la 
que dieron el nombre de Idish-Deutsch, que es¬ 
tá en gran parte, formada por palabras germá 

nicas. 

En ese nuevo idioma, los judios que íue- 
ron a Alemania, procuraban encuadrar sus tra- 
diciones y fórmulas religiosas, sin pretender in 
miscuirse en el credo o en la politica de los ale- 
manes. 

De los numerosos grupos de israehtas 
oriundos de Asia Menor y residentes en Ale¬ 
mania, partieron abultadas comentes en direc- 
ción a Polonia. 


Habiendo los judios atestiguado, al correr 
de los anos, que las tierras polacas no bastaban 
para el ejercicio de sus actividades y al mismo 
tiempo que el número de ellos, crecía notable- 
mente en Alemania, fueron encaminando sus 
hijos hacia Rusia.que, por su enorme extensión 
territorial, seria más vasto campo para acogei 
las energias inquebrantables de los errantes 

proscríptos. 

Eué en efecto Rusia, el pais' que abrigo ma- 
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sin limites, cuya sintesis magnífica está en las 
palabras dei gran poeta eslavo Alejandro Push- 
kain: “TAK TIJKI ML AT DROBIA STlE- 
CLO KUIET BULAT”, esto es: “ASI COMO 
ÜN MARTILLO VIGOROSAMENTE EM- 
PURADO PULVERIZA EL VIDRIO, LA 
CONSTÂNCIA EORJA EL ACERO IRRE- 
SISTIBLE”. 

Y en afecto, los israelitas son hombres 
esencialmente trabajadores, que afirmaron a 
través de milênios, ?u capacidad en diversos 
domínios. En Arabia, Mesopotamia, Caldea, en 
Egipto y en Palestina, enriquecieron vastas re- 
giones por su esfuerzo constante y sus ener¬ 
gias admirables. 

Las aguas dei mar Rojo, dei golfo Pérsico, 
dei lago Asfáltico, dei Eúfrates, dei Tigris, dei 
Nilo y de otros rios célebres en el mundo an- 
tisfuo, sirvieron al comercio marítimo y fluvial 
de los hebreos, Henando de variados productos 
el vientre de los navios que el gran rey Salo- 
món mandara construir en los astilleros de 
Elath. 

Numerosas caravanas de infatigables israe¬ 
litas recorrían el Yemen; iban a la Meca y a 
Yambo; penetraban en Fenícia; surgían en Ha- 
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las más vastas metrópolis, Nueva \ork, Chi¬ 
cago, Londres, Paris, Bruselas, Roma y en mu- 
chas otras grandes ciudades de Europa y Amé¬ 
rica, los judios desempefian extraordinário pa¬ 
pel, por la importância de sus capitales emplea- 
dos en el comercio, en la industria, en la nave- 
gación, en la prensa, en las artes, las ciências 
y en los demás ramos de la actividad humana. 
En Berlin, Hamburgo y otras ciudades alema- 
nas, sucedia lo mismo, antes de gesto rudo dei 
hitlerismo. 

Infelizmente, a pesar de tantos esfuerzos 
y de su incontestable valor, los israelitas expe- 
rimentan en el momento actual, grandes difi- 
cultades para la colocación de sus obras y el 
desenvolvimiento de sus prodigiosas energias. 

Después dei monstruoso conflicto que des¬ 
de agosto de 1914 hasta noviembre de 1918, en- 
volvió a los principales países dei continente 
europeo, los descendientes dei patriarca He- 
bert, han sido víctimas dei atroz antisemitis- 
mo, inspirado en sentimientos groseros y con- 
clusiones erróneas, que los pueblos cultos en 
marcha a la armonía, continuamente reprue- 
ban. 

Encaminándose llenos de esperanza para 
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Tierra Santa que fué la cuna de sus mayores, 
muchos israelitas que viven en Rusia, en Po- 
íoma, en el ex-Imperio Austro-Húngaro y en 
Alemania, tuvieron la decepción dc verificar 
que a despecho de las promesas llegadas a sus 
oídos, no les fué posible coge.r los frutos anun¬ 
ciados ! \ 

En ycrdàd, en vez de una cVrhiosa acogi- 
da, los hijos de Israel esparcidos por cl mundo, 
vuelven al suelo vetusto de su árbol genealó¬ 
gico, para tener la sensación dolorosa al llegar 
a Palestina, de sentirse huéspedes en su proiiia 
patria! 

Y como si esa pena grande y las sucesivas 
persecuçiones que han venido sufriendo no fue- 
sen bastantes para satisfacer el odio de razas 
los descendientes de Hebert están siendo ac- 
tualmente víctimas de la psicosis germânica 
orientada en la crueldad de Adolfo Hitler. 

^ De hecho, el Canciller dei Reich que des- 
pués de la muerte dei Mariscai Hindenburg, el 
2 de agosto de 1934, es el Sefíor absoluto’ de 
Alemania, se aprovechó de una estadística so¬ 
bre la situación de los judios en el país por él 
dominado, que demostraba sus actividades en 
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la ciência, letras, teatro, comercio y en la in¬ 
dustria. 

Por esa estadística, se verifica que era de 
30 % la cantidad de profesores judios en las 
universidades de Berlín, Breslau, Goettingen y 
Konigsberg. 

En los domínios de la abogacía, en diver¬ 
sas ciuidades alemanas, especialmente en Frank- 
fort, Karlsruke, Dusselford, Stuttgart, Stteting, 
Dormund y Hamburgo, los judios representa- 
ban un 50 % aproximadamente. 

Entre los médicos que ejercían su profe- 
sión en Alemania, especialmente en Berlín, 
Beuthen, Colonia, Worms, Gotha y Mainz, fi- 
guraban cerca de 40 % de facultativos israeli¬ 
tas, de nombradía. 

En algunos hospitales de la capital de Ale¬ 
mania, los médicos judios predominaban por el 
número. En los teatros de Berlín la represen- 
tación de esos hombres extraordinários, era de 
80 %. 

En la cinematografia, era igualmente muy 
elevado el número de judios. Ahora, después 
que los expulso, Hitler pretende que los films 
alemanes son mucho mejores y más dignos! 

Los números citados, demuestran el vigor 
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dei espíritu, la cultura y la eapacidad de tra- 
bajo de los hijos de fsrael. 

Lâ estadística, preparada de exprofeso por 
miembros dei partido Nacional-Socialista, real- 
za en Alemania la situación prepondera 11I e dc 
los judios en diversas otras clases soeiales y 
sobretodo en los domínios de las íinnii/.as, dei 
comercio y de la industria. 

El número de los judios espanto a Hitler 
decidiéndolo al tremendo golpe nacionalista, 
asestado a la numerosa prole israelita de Ale 
mania. 

Conviene entre tanto 110 olvidar, que esns 
judios, científicos, profesores, médicos, aboga 
dos, financieros, comerciantes e industrialeô,' 
son legítimos alemanes por su nacimiento y por 
la profícua actividad que ejercen en su patria, 
Alemania. 

Mas los israelitas, para su mal, 110 tic-nen 
en las venas, según el concepto de Hitler, san¬ 
gre aria y por eso fueron perseguidos, martiri¬ 
zadas, brutalmente expulsados de la tierra en 
que nacieron! Las universidades, academias y 
liceos, las escuelas y vários otros centros de 
instrucción, para cuyo desenvolvimiento tanto 
gabían contribuído con su inteligência y cult.u- 
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ra, fueron cerrados para sus hijos — jóvenes y 
niilos alemanes — pero que no eran portadores, 
por el origen, de esa cruz svástica, que recorda- 
ba a las viejas tribus arias! 

Del examen de la situación forjada por 
Hitler en Alemania contra el pueblo de Israel, 
se deduce que estaba aquél, receloso dei valor 
de los israelitas instalados en Alemania y por 
eso los expulso, dejando las universidades, aca¬ 
demias y escuelas huérfanas de profesores no- 
tables; los hospitales, de médicos y cirujanos 
competentes; la industria y el comercio de ele¬ 
mentos valiosos! 

Si se le ocurriese a la Union Americana 
orientarse por el mismo principio — el dei nú¬ 
mero de extranjeros —- defendido por Hitler, 
tendría que expulsar de sus tierras algunos mi- 
ílones de alemanes, pues estos en diversas cir- 
tunscripciones de los Estados Unidos, están re¬ 
presentados por cerca de un 40 % de la po- 
blación! 

Pero es diferente el concepto de las nacio- 
nes libres de América, al de la tirania hitleria- 
na, en relación a las razas y a las religiones 
de los otros pueblos. 

A las guerras de raza y de religión, desen- 
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cadenadas en Europa por Adolfo Hitler, nos- 
otros los americanos, oponemos el sentimiento 
de fraternidad universal, dentro de las leyes de¬ 
mocráticas dei continente de Colón. Y por esa 
fraternidad combatiremos, pues nos incumbe 
también dei mismo mo'do que a las democracias 
europeas, defender las conquistas de los siglos 
y animados por los espíritus inmortales de Ci- 
cerón y de Catón, formar junto a los soldados 
de Pompeyo, contra el despotismo militarista 
de los Césares, en la defensa de la causa uni¬ 
versal de Farsalia, causa eterna de la liberta;! 
humana. 
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Enf ermedad Alemana 


Cualquiera que sea el re¬ 
sultado final de los sucesos de 
Europa, contra la tentativa de 
hegemonia alemana, nadie lo 
debe juzgar definitivo. 

El ideal de dominación 
constiluye una de esas enfer- 
medades de forma mística, cuya 
duración nunca es efímera. Un 
pueblo "escogido de Dios" pa¬ 
ra conquistar y regenerar al 
mundo, no abandona facilmente 
tan importante misión. 

No renunciará Alemania a 
esta incumbência, antes de ser 
vencida varias veces. 


Dr. Gustave Le Bon. 


